
Las izquierdas latinoamericanas:
observaciones a una trayectoria'
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En ~ evoluci6n de las Izquierdas latinoamericanas los sucesivos ~portes \legados
de ultramar han Interactuado. en diversas formas y sentidos, con los esfuerzos
locales por explicar nuestra p~ realidad y procurarle alternativas.

Sin embargo, ni esos legados ni estos esfuenos han sido~ ni pasí­
1'05. Además de las grandes contribuciones recibidas -como las Ideas de la Uustra­
d6n, de la república liberal o el IiOClalismo-, ig..wmente han llegado pautas que
nlRej.¡m controYl.rr$iaS y endosan actitudes ajenas a nuestras circunstancias. Asl,
UJIllS veces 18 slntesis de la experiencia foránea con las Interrogantes loeaIes ha
sido provechosa y erres equíUOCll y hasta perjudicial, y no pocas veces la SIIQ<ld­
dad nativa ha debido reemplazar al talento importitdo.

• NoI. od<orIaI, el prc>oonl. arti<ulo No sido po~ en ~~ '0\0 do lo .- Robcllón
tow-.o.rcbeIion.orW en se¡>l_ de 2003. En ato oxosOón. dodo lo~ que ol _ .-•
.......... _ i'IcürIo en 81""'... Lo'¡........ri«>_. doI>u's que el ...cor .- .. lr<lbojo para
.. po......ocI6n.



Al cebe del tiempo vale preguntarse: ¿Cuáles de los temllS discutidos y de los
instrumentos en CfJe nos hemos apoyado rner0dan laatenei6n dispensada? ¿CIéndo
inAuyeron <Xert/lda o desacertadamente en 0 organización de nuestras pr1.cticas?
¿Cómo ello incide sobre la llCtual decantaci6n de las perspectWas latinoamerica·
nas de izquien.b.?

TempTana5 advertenciall y viejas disyuntivas

El tema dista de ser nuevo. Ya en NlJesfro Am<lrico -un breve y enjundioso
ensayo de 1891- José Martl añrmeba que "con los oprimidos (hay) que hacer
causa comíin. para afianzar el slstema opuesto a los intereses y Mbitos de man°
do de los opresores", apuntando que para cwnplir ese objetivo es preciso "cono­
cer el pais, y gobernarlo conforme al conocimiento', puesto que ese es el "único
modo de librarlo de tiranias". Pero, advierte, para eso "0 universidad europea ha
de ceder a la universidad americana", pues "los estedlstes naturales surgen del
eslw io directo de la naturaleul" y no de copiar postulados foráneos.

En consecuencia. concluye Marli. nuestra historia "de los incas a ad. ha de
eesererse al dedalo. aunque no se 0!IlS<!00 la de los arcontes de Grecia", puesto
que la reflexión latinoamericana debe reemplazar al conocimiento exólico.
así que "injM ese en nuestras repúblicas el mundo: pero el tronco ha de ser el de
nuestras repUblicas".

Marti impulsó el pensamiento latinoamericano conternpor6neo al poner lomejor
delliberali&no democrálico-radical de su tiempo a resolver las demandas del siglo
xx. Para hacer cause "con los oprimidos" postuló la necesidad de organizar un
partido palilico encaminado a alcanzar no una sino dos emancipaciones: ante el
régimen colonial español y la previsible hegemonía norteamericana y. ante las
injustlcias del orden social existente en las respectivas repUblicas americanas. Por
eso no le bastó crear un partido independentista sino que fundó el Partido Revo­
lucionario Cubano, orientado a establecer "el sistema opuesto' al inlem, de los
colonialistas y de los opresores locales.

Las disyuntivas entre hacer la guerra de independencia l' hacer 0 revolución
social ""nian de antiguo (skI. Habían significado una importante diferencia. por
ejemplo, entre los dos mayores protagonistas de la Insurgencia mexicana: el cura
índepenc\enlistll Miguel Hidalgo y el cura revolucionario José Maria Morelos. Con·
uocar a los criollos ricos en apoyo a la independencia Impl\caba respetarles el
orden social establecido por la adrninislrllCión colonial. Convocar a las masas
para integrar al ejército hberador requerla asumir SUS aspiraciones de emancipa­
ción social. Simón Bolivar fambién conod6 ese dilema.

A estos dos lljes -independencia naclonaI l' liberación socW- enseguida se les
agregaria Wl !ercero, para acompañarnos hasta el dia de hoy: el de la cuesti6n
democrática. ¿Qué tanto de concentrac\6n O descentralÍZllCí6n de 0 autoridad y
el poder, de persuasión o de fuerza , de pluralidad del debate o de autoridad
decisoria se debe disponer 41 por cuánto tiempo- para garantizar que los cam­
bios se hagan realidad sin que SUS ao:!wrsarios los puedan revertir?



Con Ia$ idus. 1Iq_ Iot mnu

" rneciadoJ del siglo Xlll. en ti liber1IIisrno Iao~ riwFnban dos co­
nknIes: \¡¡~ íblrada. Wgo w""'¡':¡' por ti pc::SlMsmo, y la
popWr, port4\IOZ a. ..... .-.htlo lOdaI. En~ púa -alI'J'o;) Ccbnbla y
~ eN. ri' E-lad sigui6 ....~ los libe. In del siglo xx,~
tnlrc p o", JT de rdonnM c.\lI <ia más timidaos y prkllc.as~ c.\lI
... m6$~~ Mllt aIO ..... s6Io causó decepdolles. sino tamb. " inter­
cambio de ideas y~ a "" largo del p olorogado empalme del libeIab.1O
~ con Ii:ts P'OP''atas wWi<w <:pl seguirian lItgando.

Las ideas socialistas arriI»Ion • Amtrica 1...atN dacIe~ del siglo XDl;
las trajeron inmigrantes con cxpcnenóil polílica, as[ «mo l.nlI intclectulllldad
cñolIa q.II! difundía las Ickas y eoonlecimient05 de &'01». tales como los de Iao
~ de Paris. Nalura\menle. a1 lnldo primó la difusión de esas ideas y. sólo
mM tarde. comenzaron los primeros intentos de aplicarlas a llI.lI!Stras realidades.

'l..os grupos de Inmigr~ crearon org~nizaciones y periódicos soclallstu y
anarquistas que al ocupaban de las disputllS políticas de $U$ paises de origen. La,
agrul»ciones Ia.U.....atneric:bnllS rcn.jaban las dive~illS entre las distinw co­
TTkntes del soci<lIismo y $U$ conll'O'o'lmiM con los anarquistas y, 00spuA$, las
cuúrontaáones enI" la. • y la • Intemadonales. EIo~ a ac:lllreoer ldeas y
refIt;b la ......Ki6n Internadooalista de las izquierdas. ~ro la maleÑ de rruthas
a. _ poIimicas ..... I!ra'l 10& respectiIIos p ob&en las roadol 'In. sino disp_.
dislIntes de Iao si1Ulld6n rol~ nuestros Pi.... >Man.

.Moto con las buenas \dea$, arrilaroo temas Y dlsp._M"'" con .'P.....
~ pan¡ ..-no AmMea. No pocas _ eso diIic:Wt6 reconocer T"aMadn,
dlspen6 f\.Ierz:os"~ aeoodar aianzas Y COiItlb"JÓ. enfrentar mn JI a
10& ~iNgI.ltes de las ¡oq. . u Gat Jamoornmcanas. Aru la piftmilleilcia ¡ele. "9­
ca di las rnemadonales NopNs. por ejemplo, .. obano JoAo AnlOnio Mda
aleI1b sotn la nece"lad di ba!«H en las~~ y
aboniar con ailerio propio lo q.II! toc:abll hacer en tlUiSlros paises. Peto .... _
la conb:Ia di Mella Jo! adecuó a las orienIadona di la • lntemadonaI y su
pronta i'I'IUerte no le pmTIill6 resoIwr el <fiIema.

No obstante, en los primeros 30 aIIos del siglo no faltaron aconleclmlentos
y lemas propios que requerian examinarse con nueYOS inslrumentos. Al Sur.

1 E1 _ ....6» EotcbM Eo:howorio _ IU~ _¡IoIO en 1846. En c ' . iloIo
• lIrd6 lO> CW> se'" .. 1849. El 11"_ ' <tieno ftOllCloa> lliboo I\rdb "" laso .....
SododId dolo~. e..- lo ,"",,*. __ do ~ d.wdo...:lo (1863-18781 "'"Vf11tcn
....... y "'9OI'i> l(Io do L,¡ 1 . ,L ' ... En _ _
.. Nt>t:o_e<it>""droob .,.__yotW't . El .. • t·'lOy .. IS84 ..
_ , 00 ' 1 lfi ' _ . En ISl7 ~ _ _ ... pwtido
__"" I 890 CJIlIIÑO/I do'" n b'l ' _ ú 1895 _ _
,. .. ,.... S - W' h ...iliiOO, __ ~_ -.".....-.-.
-"ot__ .EJ~"' Io;_""_' " '_.,, 4Ipoa._
.... 1' .. poIlIOl _ylo_...... .... -.



Uruguay tuvo 1M reformas de José Batlle; Chile vivió notables progresos de organi­
zación sindical y politica. y J¡, experiencia de su primer frente Popular: Argentina
experimentó el estallido de Córdobil y una reforma que se propagó a gran parte
de las universidades de América latina. las reali~es prAc!ica5 se adelanta­
ban a las de una concepción capaz de orientarlas.

Al Norte. el hecho cimero fue la Revolución Mexicana y el largo pro<:.esO de
docantación de sus opciones. sobre todo de 1913 hasta el fina! de los años
treintas. Sin embargo. en esa época J¡, influencia mexicana en el pensamiento
politice lalinoamerlcaoo derlll6 mM de los afanes de sus lideres populares y de 1M
acciooe:s de los gobiernos revolucionarios -en particular el de Lázaro Cárdenas­
que del di$Cur$O de sus Ideólogos. La excepción fue la Tala cósmica de José
Vasconcelos, cuya visi6n global de los problemas latiooamericanos In/h.Jy6 sobre
las concepc:lones nacion.al-revoluclonarias en muchos países del continente.

Una instancia (orlmea

Por otro lado, en Europa había estallado el proceso que rn6.s estimuló la concien­
cia poIItic.a de la époc.!l : la Revolución RUSlI y Jos desarrollos y definiciones que
ella desató desde 1917 hasta cuando el estalinismo diem16 al lídenozgo originario
de dicha ReYOIución. Modelo y fuente de inspir~ión. en América Latina la haza­
i\II bolchevique estimuló el nacimiento de nuevos partidos de izQI.Iierda y la con­
versión de organizaciones socialistas en comunistas. profundizó la dlferer>cklción
entre ambas vertientes e incrementó su ~tlvismo, dejando en el pasado a las
a.ntlgws influencias anarquistas.

Lo que comemabil en Rusia y parecia próximo a contagiar a Alemania. y
buena parte de Europa del Este dio origen a la .Ill lnternactonal y precipitó la
crisis de la n. Ademis de los debates sobre las nuevas iarea.s revolucionarias.
lambién se discutieron las alternativas de los paises coloniales, semiooIonlales o
atrasados. Por corto tiempo. el tema lnc/uy6 la posIb~idad de Impulsar en esos
países la opción nac~WIOIucionarla. de carácter p/uridasista. que en Améri­
ca Latina ya tenía el referente mexicano.

Pero lo que al inicio se pensó como un Mnbito propicio a! intercambio de
ideas, experiencias y $Olidaridades enll'e los revolucionarlos del mundo, pronto
tomó otro curso. En parte a solicitud de algunos partidos miembros, la Interna­
cional pasó de orientar a. tutelar las posiciones pollticas de sus Integrantes y a
!ljar los términos de su diferenciación frente a las demás vertientes de la izquier­
da. En los aOOs veintes esto se concrel6 en la consigna de privilegiar la lucha de
"clase contra dase -, rechaz!nóose J¡, cooperación con 1M organizaciones que no
adoptaran el papel de destacamento de la vanguardia obrera y el objethlo de
instaurar la dictadura del proletariado.

Sin que las izquierdas Ialiooamerlcanas hubieran sido parte relevante de esas
decisiones, éstas ter>drtan larga Incidencia sobre sus ulteriores desarrollos. Las
definiciones adoptadas indujeron esclsione$ entre quienes pensaban que AmérIca
latina aún debla. transit~ r procesos de maduración gradual O pre/erian acometer



sin m6s deUlOia5 una Inmediala translorrnad6n~en~ quIenn na.
nIlIban 1I Iuc:har por una demrx:rlItizlIc mis~ 11~ "'epoI'IWl re­
d-cr 1M urgenólIs toÑla lIún 111 wsto de~ di. llIs reMndir... k il!fi
do:trlCiClMJcas. Y entre quIena creilIn en III op;i6n de~ grades partidos
POI...."es o ¡lI'iW-gkb?n 11 aead6n de~ de • o \IaI'l9UIfdIlI
~Todo.*"~en~eniM~~

lllII esas opcialeS no~ dellóM erd.airM ..,. si o que el~ de
.... 1I 0lJaS podill ., TeCUlftIlle y !luido.

A III po$lR, la • Inten'llM:ionlll consti!14'6 U'\lI lnsIand& elIIi&adora QUI! VlIIorlI­
bIl lM concb:tlIs de 1M " " ub Ol coniorme a pario",bOl~ lejanos a
1M ",a5dadn de AnWriclIl.lItinlI. Y. mis tlIrde, subordinaólI sus n:spectivas 1odI·
~ a la prioridad de defender el inlerb de la asediada RqXlbIica SooMtieI,
....... en desmedro de los ~tos 11 laso~ de los puel)Ios Y
paro.;m Iall~,

En bu$C& de prolllgonlsta

AIgu'los partidos soc0Iisw. sin c.lIJlIC!erizal'$(!~e como antis<:M4lleoe,
¡...I j¡ lel o"~r su lndependencilI ~ptuIIII yorg.anll.Jllua, pese 1I que III
deslIp¡trir:Ül de III U Intematiooll los dejó en dato aisIamlento. AUn lIS!.. en
pocos ClISOS, o;orno el dUleno, estos partidos klgraron dertlI lorIlIIeZlI.. Pero las
mM de llIS _ .. bifuracl6n entre~ 11 fI'lC'Wi"lol' IllCI Ilo) los éóloI: de
arrbas opdoues.. como tlIn'lbim hoo iugió 11 posNidad de fonrUlIr <;Oiw:cpcio-
na .. " 'W'" o ilba_ Oligi , pese a que llIS~ amen._ ...........

f.ntn las~ """ cxigilIn t:xaI'IWIar1e para ex¡:kar la reaIidacI de
nu:toos paises~ sobi .¡... llIs rd¡¡r;,..,s a III sil\IIIc:iOrl agnr\I lO la
oOCS'íbn ¡ncligella. as! como la presencia de oIros grupc» humanos no prco.tsIos
al • leglIdo) U!briI:o soeiaIisIa $Ol:lnI! las dases '0';-.... Iguamente. panicuIañcla­
des referilbs. 1a ht!elogeMid.:! de las <!Str\IClIn$ ilXloeeonbmieas coe:nislenles
lO !tIpCl'pUCStaS en esas naciones.~ por laim~ de endaws el»
nbrT\ico$ "'tranjeros desartlaHdos de los dernk componentes de cada PlJli$. Ello
di/leuIllIbe identillcar a los posible$ protagonistas sodopolilicos de cualquitr pro­
yecto de transformaó6n reformadora o ,evoluOOnarla de 11 $iluaó6n.

La Importancia $OC\al de la economla rural. la Precllrledad de la industria Y del
moYimienlo obrero, la endeble exlSlencia de burgueslas 1'IllC1onales, MI como el
relevante lldivismo de 11 clase media y de sus "'presiones estudiantiles y grernia'
Ie$, c.lIusaban dldas sobre la poJibiIidad de que la reauzac!bn de los c.IM'I'lbiOf
~ necesariament' Wi lllSpoodlerllll la eIaM obrera. y a su~
cliIi polílica. No obslanle. Milo plesaibia la simpliliclldOn Icleolbgica que la wet'
l\IIdonaI edoptb como \ObiOn del mundo.

&o Paú. _ odio>1elfurron Ierr'1panamenll abordIdlIs por el libeRlismo
..se.¡ *" que el pensamiento~ lu\Iiefa resp_ qut bmclar htsllI que
~ Carlos~ u.mi6 "laM. B '" podeOiO audor de~



poIltlc:o en la Arnirlo::io laina de: su tiempo, Mari6tegui , entre 0IraS cosas, rechazó
• detennini$mo que en su época~ Mi como Ola ......1OCión del proceso
histQñeo. UN p.n meclnic:a ecalÓl.tD°,.rlllNl'ldo que la lW(lluc:j6n stAo~
de tN1iurM mcMIizando los qetos lunanoI efedivllmente ("........ de cambiar
• ordm Cld:slente. P« dio, SI!I'IaI6, es pr.clIo que _ sujdo$ den .oIen "la
cOIdenc"~ de su ntIris de dtioI- , un proceso aaItunII que '*" Ios_
~~ do$ aspedC« 4ferenles.:: ellNilCislIlO amo métcdo de intef'
preUdón~ de la soci«IMI l/ la mlsticli que es propOa de la lDisi6n de
U::Nr p:If la ,cge¡oera;:ió¡. no s6Io de 11 dMe opiiilidll sOl de lOtIa 1110 9"dedlld
Pero en la rNIicW~ ¿d6nde enc:ontrv dichoIl qesos?

Las lIImlldlls "......dcbll!S <lbjeti..- de la~'Ci6'\ so ' 5 ti no esublln~
senla: III tICCII ..... ,.. Cllpít t ta no se hIblll de:s.llnoa.do c:on .."pStud, iabbll wa
~ CiPO fiti "patrona de la tICCII u ."~o l/ se~ de ..... clase
obren. c:on suficiente ¡A ¡¡j,¡¡ loOt Iot> ' "1Ói.'" Yadlunr'. En ellT'llRlO ¡Aesidido
por la lOdordlld Indicion" l/los l'Idllva de QPltdsmo CJOlonii&st¡¡ no hllbO.I .....
fIlld6n lntegrü. sino _ superposicl6n de &Kdolles SOCM '°l6mic:lls. .........
dlls • lo largo de _ sewencill histórlCll dislinl.l de K¡UeIa que los le6ricos
europeos hllblan desaito.

El pals est.tlr. dMdido por frontens lnteriores, histófIcas. geográficas. eoonb­
~. ttnicM y culturales. En partlcuW, se desal'ticulMl& en tres 10NS eca lÓi ni­
1:'5: la cost., con cierto desarTOIIo '9flcolai II Iricl\l$trLal; la zona andínll. que
c~ impronta feudal y, l'Iltremezelado COt'I ellas, el coIedivismo indlgmll:
• lo que se~ la selva amaz6niea. que Cldslía al lIIllf'geIl de la civilización.
Pero elida componrnte de ese superposlclOn 5ll habla sumado sin elIminar los
slsttn'IU preexistentes, as! que blIjo todo eN andamiaje perdunobim las extendi­
das ralees del colectiutsmo Ind:lgena precolonlal. Por lo tanto. Marifltegul dedujo,
e l prou,gonlsla de la revoIucl6f¡ podla ser el ¡)I.Ieblo lndlgena.

Tal como habill sosteniclo el bberlll Manuel GonUIG Prada -de qulen t&nto
MMit~ como VIctor Raúl Haya de la Torre fueron disdpulos-, la l;Ul!:Sll6n
Indlgenll no l'I"' Wtur;,l o fllalm6pioc.l. sino re:spondIa II una cuestión econ6rrka
y llgI'llrill c:on respecto al reparto de la tieml.

El tema ~aba rMs que e! solo Plobll'l ' lll indigena.. pues igullImenle""
dIa • la ldentidlld Yel papel sodopoIitico de los dem6s~ sociales llI'leric:ll­
llOI que tampoco figuratllln en el inYl'IltllIio cwopeo. Sin embargo, la preCllriI
Ab:I de Jost Carlos~ no k dej6 tiempo para Ieo.er su leSis • la poim­
ea en el paotido com.nista que '¡'¡ fInd6 par.Ii do. Esa tesis, l'I'lpl'Io, tod.Ma tW'oI
eldebllIe i;le¡:"C :; de 11 mg;on andina,~ en ws. de su llUIOr la •~
óonlIl la deSlcN>.t

.""" ..... ._ T... lo ' .. 11 _' ! &0.\00 llllo:lioia. pe. o¡.,pb.
tto • _ .. .- .. ..-go., • 10 __ i 'iJ .. lo "'" .-...., • a.:-. ..
__ 1 "'11__ ....ocIo ....



Un capttalismo socialista

El principal contrincante teesco de MarlilotegUl fue su ex compañero V"1CIor Raúl
H"Y<' de la Torre. Quien luego de destacarse en e! movimiento es~ti1 y las
~es populares. fue exiliado Ytemporalmente Bdic6 en Mb:ico, de CI.>'

vas experiencias fue testigo y donde fundó la Alianza Popular Revolucionaria
AmerIcana (APAA).3 Si bien no logró e! propósito de crear una organización poIí­
tIca continental, sl le dio a PeT1l un partido de nUllIIO tipo, de carkter popular.

HaYll de la Torre perseveró en hacer del Partido Aprisla PeNanO una organi­
zación disciplinada, pero conceb\da; como una allaNa de trabajadores urbanos,
campesinos. clase media e Intelectuales. llSÍ como de elementos de la 00rgues¡a
nac:ionaI , y deslln.!lda a IuchlIr contra la aristocracia terrateniente, el capilal ex­
tranjero y e! Imperialismo. Su concepto de q~r>e:s deberlan Integrar el partido
disentla del modelo prohijado por la ro Inte~ ional y adoplado por Mari.!itegui,
pero en lo que toca a su estructura organizati""" ti"Y<' escogió el sislema de
diteccl6n y e! lejido celular característicos del modelo boIcheo.rique, apropiados
para actuar en clandestinidad.

Como primer Inlento, Haya planteó su propuesta como una revisión del mal"­
xi5mo esquernélico, señalando~ no cabía ' inventarie" un ambiente europeo a
la realidad arneric<ma, sino ' descubrir" las verdades de esta realidad en su propio
e:spacto y tiempo histó rico. Por ejemplo, acerca del imperialismo, q.Je para los
paises que habian transitado todas las etapas del deSllrrollo histórico IigI.Ir<'ba
como la última fase del capitalismo. mientras que par.! las naciones !Ms atrasa­
das el capitalismo había Degado por primera vez bajo la forma imperialista, por lo
cual ésta había sido SU primer modo de implantación.

Mientras Marlilotegui se centró en los agentes internos de! atraso y la depen-­
dencia peruanos, Haya de la Torre observó sus lactores externos. Ambos coind-­
dieron en lo que toca a la heterogénea composí<:i6n socioecon6mica del pais -la
superposición de realidades propias correspondientes a distintas e1ap;:lS del desa­
rrollo europeo. A esto Haya ~reg6 que ante la penetr~ del imperialismo
algunos de esos componenles superpuestos ejercen papeles cómplices, como los
IeudooI tradicionalistasque lunclonan al serv!<:io del imperialismo a la vezque éste
feud(1lfzo el ~bilo social de las in\Jl!TSione:s capitalistas.

Ante eso. Haya de la Torre propuso impulsar un capitalismo nacionalista, au­
tónomo y con proyecd6n social, similar al que él había observado en México. Su
enemlgo principal era la oligarqula. que domina al Estado y subordina sus Intere­
5e¡lI a los extranjeros; en consecuencia, ese capitalismo debla acometer la nacio­
nalizaci6n progresiva de la riqueza, arrebalándola al imperialismo para entregarla
a quienes la trabajen en provecho del bien colectivo. a traVlb de corporadooes
de lomento. Como €lapa prtMa al socialismo, ese nacionalismo capitalista respe-



taria la riqueza indi\lidual. ofreciendo amplio campo a la iniciativa privada qU\l

promovE'ria la desfeudo/lzocfórt y e l prog reso de los pueblos indoamericanos.
Desde el primer momento e l aprlsmo fue bkonc;o de un decidido rechazo de los

partidos de la mInternacional. Pese a rolncidir -durante los primeros lustros- en
la prédica antiolig~rquic.a y antimperialista, y enfren tar las mismas dictadllTM de
derecha, prevaleci61a consigna de "clase contra clase" y la disyuntiva entre la oAa
revolucionana o las reformas gradualistas, desc.anAndose toda posibilidad de co­
operación frente a W1a$ realidades q.¡e ambas panes Igualmente consideraban
inaceptables. Lo QUE!, por supuesto, en nada contribuyó a 1Tll!jorar la suerte, la
organización ni la educación pol ítica de los trabajadores ni de los indígenas pe.
ruanos, como tampoco la de los dernAs latillOilmenc.anos.

La propuesta a prista tuvo mayor capacidad para captar la cull\Jra politica de
gran parte de la sociedad peruana. A\II"lQOO por años Haya de la Torre diT1gi6 su
partido desde el ex terior, cuando en 193 1 pudo YOIver a Perú enseguida fue
e lecto presidente de la Repo,ibUca, no obstante la derecha Jo derroc6 de Inmedia­
to y e l aprismo fue proscrito, En su larga clandestinidad, el aprismo siguió reivin­
dícando lademocracia parlamentaria y rechazó tomar las armas o aceptar cualquier
tipo de dictadllra, Incluida la prok!ta ria.

Cuando en 19 35 la Internacional decldi6 promover la polillca de a rticular
Frentes Populares con las demás izquierdas, an te la creciente amenaza fascista
en Europa, era demasiado tarde. Haya de la Torre replicó que los apristas ya
constituían un frente en el que los trabajadon!!l, campesinos, esludiantes e inte­
lectuales participaban por igual , sin requerir la diligencia proletaria QIle se les
proponía.

Con los años, Haya Y su partido fueron distanciándose de su posici6n antiimpeo
rialista y socíalizante, y adoptaron una política crecientemente conc:iIiadora con la
oligarquía peruana y los gobiernos de Washington. Muchas de las criticas que en
los afto,o¡ veintes y trein tas eJ3TI excesivas, en los cincumtas se justifte.arOn compIe­
tamente . Medio siglo más tarde cabe preguntarse si ese deterioro fue totalmente
end6geno o sl, al mismo, tamblm contribuyó la hostilidad permanente que el
movimiento cornunisla y la izqIlierda radical le imprimieron a escala mundial.

Del antifascismo al extremismo

Durante el gobierno de Uz.aro Cárdenas en México (1934-t940) se adoptaron
algunas políticas socializantes: se impulsó la reforma agrarill y se estimuló la
sindic.alizaci6n. Vocente Lombardo Toledano organizó la Confeden>ción de Tra­
bajadores de México (CTM) y la Confederación de Tra ba)adores de América lati­
na . que por algunos años~ Inlluencia regional . Con todo, a Lombardo se le
critic6 porque su po!ilica se orientaba a respaldar Wl desarrollo capitalista autó­
nomo, que él corceptuaíeebe como condición previa para pasar al social~.

Pero poco antes de concluir e l mandato de Cérdenes empero e l re flujo.
Sint~ticilmente, su Panido Nacional Revolucionario (PNR) deri~ en Partido de
la RevoJuci6n Mexicana lPRMl. días después de la expro piación petrole ra (1938),



y mM: lIdeIante (19461. ttI un proc:eso lTIUlI complejo. ate se trMsfamó ttI el
hrtlclo~ lnstitucionIlI 0'Rl); no tI'Ildlo dapl'a . Lomb.wdo T....
no pcni6 el control de .. CTN. Mis laIde bd6 el P.wtl6o J>qdN. OOIlOebido
como"""~ ck o;on io:ltcCIgia ll'IIIrltlu. y~. :, Ert• •
pero o;on ~ lIOCKi6n ..' 6lico 11.:knI difcrcnlc .1 mocleIo~ ck
priclo de~. No obstante. l.clmb.rdo atUpUIO lA pditica de defender
ID quI "oedab- de .. 8fUr'Ior ClIiel'Udón del pals y su escasa ~ldepade:'"

crflk3 &elle .. lo. gobie¡ra~ le Noillo el Qecinicnto cspendo,'
El gobie .1O de a.roen. toWIIo ll<"0 poIióI:.I dctidid.I de !IQidaridad eon ..

Rcpúbica cspailOl.I, gcst.ll que mcMIizó .. 1M~~ y JoM.
lP6 llIi política anli/ascista ck l;raI"~~,T~ 1lI Guan
o.;l cspllI'd.I. Mbko dio .-fugio .. rníILJra ee farniliM~, íncluymclo
W'I.I mportante propordón de '" Int~ lIlnlifranqulstll."

Aolrnlomo. OrdenM dio refugio II León Trolsky. qulm en México hrdó la rol
Intem/lCl<lrlal. formlllmente, las diwrgencías de concepci6n estra tl!gica que die­
ron argwnentos para explicar SU expulsión Interesaban al movimiento comunlst..
1TIIRlillI. sobre todo II los partic.lol; a cuyas naciona la revoIud6n se extmderi.l
ckdecidir'se no tirnltarla a .... tolo país, y II los partidosde las lIlldones QlM serian
mM: afectadas por la "rcuolud6n perT"llMmtlt" , si es que esas dos propnestal de
Trobky Iwbieran preulIleeldo en Moscú.

Sin errtIargo, '" a.oes66n mecU.Ir no habi.I sido 1't$J*IO de 1M~
leOOcoIl5~ por TI'Ot:$ky. $inO la lucha por el COt'ltJol del peder y su~
... donn:i.I de la . ' : 11 ' " lMIIllrid.Id~ por JoR SlllIin. En .....
dad. el 9RJI!SO de ..~ QlM .... larg.I ernb.s partes llegaron ..
~. se esoib06 dcspl lts de Ji¡ expuhi6n de TTOlSky y de " pers.ecuci6n
.. .. Iiml*WnICS. Sln demérito de su lIiIoIor teórico, esa poItmiu. no fue el
motiYo btiico de a ruptIn. lino .. fonN¡ en que 1M parte$. II .. p:xIlnI. Icg;tm.
lOlIlUS respecliooas posic!ona. DI! haberse lrMalio t6Io de un oon/icto~
m.qWás no tu:Mn akanudo~ ¡¡¡¡t¡""i05 •• praJllOl.de tan aM """ coslos
p' e :..

A$I, 1Il menos en los pr imeros tiempos. .. controuenia entre los COITU'li:ltas Y
trobklstas~ -eo las diIIersas formas que da I(lmaria- ........ vez
.... fue U'l refle;o local cM conflictos de ultrlllTlM. UI'\lI confrontl'd6n que no
..taflIll .. los temu III~. pero que vino a fr&ccionaT a las ~rdas
nativas por razor,es ajenas al Interts de ..... pueblos,

Luego. posteriores IMIntos lit fueron agregando mAs Iitl'v.i a la diwrgencl.l
~. pues con el tiempo, .. las discrepancias y resentimientos se les llñacIcn
estilos y ClJhuras poIítias que K realimentan II si l'I'Ii$rTIOS. La paradoj.l esUi en
QlO.I aIgw¡os Yiejos ref'le¡os todrM • .misten CU.Ir'do _ motivos origirwios Mee

· o..-_~ ·~"'M _'" Io ~ . ..
~ f " ~Io_ .... 1 el¡' ,....,.¡ , :l' ... . . ...- , . lao·......._.1 ,..•_ _'- +- , 10 ...

11 "",.10 r+r=id l• •tW polo.



mucho dejaron de exlstir -asl fueran eUos la revoluci6n permanente o la puja por
el poder-, e incluso cuando la bandera roja ya ni siquiera ondea en el Kremlin.

Esto no niega q,.Je la controversia tuvo distintas~s Intelectuale$ de
interés, ai\adi6 ocasiones de rediscutír la naturaleza y las a1terrllltiuas del socialis­
mo y de sus relaciones con las demás corrientes; generó ámbitos adicionales de
pluralidad reflexj ..... entre quienes evitaron alir>earse con la m o con la IV interna­
ccoeles -se Increment6 la pluralidad ideoI6gica del socialismo- e incluso entre
a1gWlOS de los partidos leales al liderazgo soviético. Al cabo. eso fortaleció el
campo del man<ismo y el socialismo independientes y el del marxismo académi­
co. que pasarla a tener crecjente inf!uend¡¡ en las eerees socJales, propiciando
nuevos desarrollos y aplicaciones del pensamiento de izquierda no subordinados
a las prioridades del interés y el control estatal o partidista. Por otro lado. aunque
con el tiempo las filas de la corriente trotskisla mermaron, ésta se instaló a la
Izquierda del espectro. adjudicándose una función de loigiJante critica de las dem6s
tendencias y c:on<!lICIas de izquierda, Incluso con olvido de la critica a las dere­
chas. Pero. como el tábano que pica aún cuando le faltan motivos. estimul6 al
toro a seguir en movimiento.

De la guena caliente a la fria

Ante la Gran Depresión. el crecimiento de la ame..-a fascista y la Segunda
Guerra Mundial. la estrategia de aliar las fuerzas democráticas suavi:6 antagonis­
mos. Quienes debian contribuir a la derrota del enemigo principal se concedieron
una tregua. desde el gobierno de Franklin D. Roosevelt hasta las Izquierdas
latinoamericanas. La politice del Buen \kclno no s6Io sua "';~6 relaciones, sino
que al cabo facilitó el aba ndono del discurso antiimperialista y socielleente de
algunos veteranos partidos reformistas . corno el APIlA y la vene~olana Acd6n
Democrática. que se acogieron a la excusa de que era el imperialismo el que
había cambiado.

Entre los albores de la Segunda Guerra MWld lal e Inicios de los años cin­
cuentas. en Sudamérica surgieron dos grandes movimientos nacionalistas de
origen militar. con respaldo popular u obrero y con participación de segmentos
de la clase media y el empresaredc. que alcanzaron importante proyección
social: en Argentina el p(!ronismo. y en Bolivia el Movimiento Nacionalista
Revolucionario (MNR). A su manera, en Brasil el obrerismo O fmbalhlsmo enca­
bezado por Get ulio Vargas tuvo simllitudes con esos movimientos , aunque oon
origen y liderazgo civil .

En los tres casos se trató de procesos y dirlgencias sociopoliticas de perfll
anlioligárquico, populista, corporativo y estalizante. que usaron m~j(>dos auto­
ritarios para introducir r€formas institucionales y robustecer la soberanía nacio­
nal. Además. se traló de procesos que ganaron la adhesión de la mayoria popular
y obrera en detrimento de las izquierdas pre"';amenle establ«idas y que mantu­
vieron una het€rogeneidad social y una ambigüedad politioo-ldeol6gica que les
ocasionaron dilicultades y errores a dichas Izquierdas para identificar su caro1cter
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plIIAl c.abo de la Segunda Gurmo Mundial. le lAcloriio Wltifil5Ó5tll mlOU6 el pou­
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No obstante, ITas '" brcYe ptriodo de optIml'Sl'TlO pacifista en el mundo se
~ la Gl/erro frfg ; en EsUodos Unidos t i maeartismo y en Amb>ca Latinll
l,lI'IIl generalizada ptrsecución a los aliados de ayer. Bajo laobstsi6n anticor'ru'llsta.
Washington prohijó a \litIOS y nuevos dicladores. particularmente en los: paises
de la Cuenca del Olribe. Dur~e el subsiguiente ptriodo, en esa regi6n desooIa.
ron lis Uchas Pil~~ la dernocr<oólI rtJlrt$C!l'l\alNl.

En AlMrica LatinI. la Guerra Fril lmpuso un fo, lOtO IIlinumienlo de todos o
QISi todos los: gobíemoI y moWnienIos poIi6cos con un! u ob'll de lis SI.IPt'J»"
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propi<:i6 a través del <:Urna de~ social &rtI<:uIado prindpalmenle por
las~• ....,que das no fueran las benefldariu de su bito•

• 'hit _.,.. ....... 1m. <NI> 11 C<Inoitl6n f 060 _ _ \1 01
c:..... *-J..,.,..- de 11 "'" _ ~ 11 pi. ! \1 _ ....-.__..-,_ ,_ loo poi-. _ ,..ka..... lo """ ..
~__ Io~ , . ,e ' $ _ .loo _-.-



Las revolud ones de Jos dncue ntas

Al Sur. en la primera parte de los aflos ctncuentas la expertencia má.s~
liente fue la Revolución boIMana . por las trans lonnaciones que logró II~
por SUSc~ias teóricas. $ignitlCiltivamente. romunistaslllTouIústas ooind­
dian en calificar al Movimiento Nadonalista R~ludonario (MNR) de fascista' II
en desconocerlo como une opción de Izquierda. por \o que m6s adelante éstos
vieron a la RevoIudón pasar sin influir en su curso. Esto a su vez contribuyó a
empantanaría II a que el proceso luego retrocediera , enseguida de que el propio
MNR sintió que habla desatado algo que desbordaba las intenciol'les de SUS inicia­
dores y pr0cur6 relrena.rIo.

Sum6ndose tanliamente a un proceso que habia ocurrido sin ellos. comunistas
y trotsklstas apoyaron el golpe del general René Bememcs. quien en vez de
reanudar el proceso poco después reprimirill a los mineros y estudiantes revolu­
cionarios. Tales desencuenlros entre el proyecto rw:ional. el p royecto soclalll el
proyecto democr/llico &eabarian incrementando las inestabilidades propias de una
revolución Inconclusa. Aún asI. derrotada la oIigarquia, nacional izadas las minas y
hecha la reforma agraria, el pals ya l'lO voM6 a ser e l mismo.

En el área rnescemencene eoJl'MRe recordar o cas cuatro experiencias de ese
entonces. Una. el dr~tico final del esfuerzo de Jorge E1iker Cenán. en Co­
lombia. por reformar las ClllI5M estructurales del atraso y la violencia soclopoliticos
desde las posi<;iones de Ull liberalismo popular de Y()<:aci6n socializante. lJder
indiscutido del pal1ído mayoritario, Gailán fue eseslnedc poco antes de las e\ec­
clones. \o que desat6 una enorme y desordenada sublevaci6n popular. Cerradas
las puertas a toda expectativa reformedore, la siluad6n derivó en un movimiento
guerrillero que, pasando por distintas fo rmas. liderazgos y proyectos. 55 años
después a\Írl prosigue.

Ot ra , el derrocamiento del gobierno democrático del coronel Jacobo Árbem,
en Guatemala, par medio de una invasión mercenaria que el gobierno de
Estados Unidos auspició sin disimulos. No OOl;tante , la Revolución Guatemalteca
apenas se habla pro puesto Ulla p lUdente pal lUca de apertura dernocrlltica y
de discreta independencia diplomática. asl como una moderede reforma agra­
ria que. sin embargo. podia afectar Intereses de Ulla poderosa empresa bananeTll
estadounidense . La sospecha de que tales medidas, más el apoyo que los
comunistas guatemaltecos tuvieron hacia 'e llas, pudieran orienta rse hacia un
alineamiento antl-<lstadounidense, bast6 para d isparar aquel desenl~e. La frus­
traci6n provocada dio lugar a sucesivos movimientos guenil~TQS y a una abru­
madora y persistente estra tegia represiva. Aunque la guerrilla cesó, la violencia
extrajudicia l de derecha continúll y e l pa;s vio frustrarse su mejor oportunidad
de modernización.

, Do lo _ forma en que el PlI1ido C:imuni>to orgenIino daGoIi/Ioó al peronMlO, '" que lo
...pidí/> ... -.,odo~1_ . .... ren6mcno. El _ argentino _ ......

• ¡>«>piodamen~ el I<'K>I'''''' potOIIisIa.



Asiml5mo, la cautelosa R......muci6n CosIllrricm5e liderada por Josl! Ftgueres,
qJe 1mpu1s6 significativas reforIDil$ socialmente progr~as pero evitó entr1!r en
ooIislón con la politica norteamericana de la GoorTll Fria. Ert un país pequeOO y
de escaso interés estratégico para Estados Unidos, la combinación de un desarro­
llo 5Odalde<nócfa1ll con ln/l poIitica exterior ajustada a las prelerencias de Was­
hlngton le permitió al proceso desenvolverse sin mayor ruido y con relativa_.

Fina1mente en Vene:zuela. tras rebeliones en dos CUIIrteles, la articulación de
UI1lI amplia protesta civi1 derrocó III dictadura de Marcos Pérez Jiménez. Su éxito
fue posible combinando I'OO.U'SOS de 105 partidos tradicionales y del movimiento
popular inspirado, principalmente, por el Partido Comunista de aquella época.
Pero, acto segUido, 105 partidos socialdemócrata y socialclistillno, junto con los
partidos tradiclOfUlles, suscrlbieron el pacto de Punto Fijo. por cuyo medio
inStitueionalizaron una democracia cupular que excluyó a las izquierdas Y eludió
realiW los cambios estrocterales de mayor signiflcadórl. Estas limitaciones y la
necesidad de r<;llarmar <!I sistema poI itico para darle mayor apertura participativa
~ le ......moción pclítice venerolanll hasta el final del siglo.

Las divergentes consecuencias de las revoluciones guatemalteca y costerrícen­
se permit<l1l una observación adicional en la atmós/<;lra de la Guerra Fria. A1li
donde el llOOfltl!Cimiento pareció amenazar a una influyente transnacional esta­
dounidense. la caljficaeión ideológica y la represalia contrarrevoludonaria fueron
muy duros; pero donde no había intereses i;1Stadounidenses bajo real o preslrllll
llI'IIef\/lUl Sll dispensó una consid<!rable tolerancia. aunque las relormas <;lmprendi­
das fueron més redícales. Haciendo abstracción de sus respectivas earecrensucee
etnoeuIturaIes. a la postre Cesta RiaI pudo Sllr el país cen troamericano con me­
jor......mución social y política. y Guatemala el rrés atrasado y op ri;1Sivo.

Telón de fondo. en el xx Congreso del POJS la Unión Soviética hizo la denun­
cia pJbIica de los errores y atrocidades del régimen estalinista y anunció un pro­
ceso de reformas, que luego infortunadamente se i;1Stancó, pese a que en esa
época el p¡lis 1Ilcanzaba sus mejores tasas de crecimiento. Ese deshielo inició una
drarntltica ruptura de la concertaci6n poIitica con la China de MilO Zedong y tuvo
efectos latinoamericanos cruzados: unos militantes lo asimilaron y siguieron ade­
Wrte, otros se trasladaron a organizaciones socialistas desvinculadas de la URSS, Y
algunos desistieron." Sin embargo, en la generlláón més joven la URSS iba a
recuperar simp¡ltías gracias a gestos como la defensa de la nacionalización del
Canal de Suez""'Y mlis tarde el respaldo a Cuba-. que tocIlIoM la rncstreron como
Ir! poder capaz de contener ¡¡¡ hegemonia estadounidense y solidarizllrse con las
causas del Tercer Mundo.

la criticll a las poIiticas del estalinlsmo abrió las puertas a la revisión de :sus
secuelas ideológicas, lo que en el periodo subsiguiente estimuló el marxi$mO ece-

• Lo <>orto a ..... Lo miIiIM6I~ al""" Iojoo do~ horroJa;
lSlIIIinIsw 0>00lian y "'" t,.. el XX Cong.O$O del PQJS lo rnoyor portI .. «><>116 en alOl
""'09uicLo _ subMnados dorin~iIiam<nll.



dol"*o y 8l'IliOogmMic:o. Yla renoYad6n lk 110 lOC~lil. 110 lrMsligaci6n Nst6riel
y110 filoso''', . rlfleS a1lNll'l6smo. con notable participadOO de llUIOtes lilmo.ne­
ñcanoa. ÚI upedaI. en los temas reWivos • 110 obra del jown Marx. e11uT1iln&
mo~ lils~~ su peñodi......... hisl6rica. til
como lil Teori.1 lk la Depe¡deudll.'

Sin cbk por Illf'go Iiempo el estinUo ""'" "'" WolIibuyó .~ l1Ie\a
c!ff .oIoI lk III irP ''JaCÜ'IlIlk la cellCiOn en el~ de las izquIa­
das~ fue la Reodirión 0Alllna.

A fina lk los cincuen&lls. clurlInM el ddo de lils ll.dIllS cootrli las didriwas
~ en la Oienca del Cark. el J9*n1t titllno en ceer M ~oJo

8lltisla. den'OIado por una CO'l'IbWIlld6n dt l$5tendll popRla'banll Yguerrf.I
nnl. Al n!$pCdO. es ¡:nciso ¡:u'IIUab.v~~ de ese ac:onted:
miento. pua dlnnte el sig\jenle d"'''.hio~ ma&nleipelac:ioiles die­
lOI'l base • l«lÑS~ ""'" alI>tríbt.lyaon •~ sus~_ .
1. ÚI primer kIgar• • Batista lo derribó lll"Illlebei6c. de ampill base d dlldllnll.

sowgida de unlI l'\I$i$IenCia urbllna de lnspiiac:iOh~. asentada especillImm­
la en 110 dese rnedill. La~ que an los f/Io¡ doromtas se inK:iaba en
110 poIilkf, tenlil ebuelos que narT<\ban la U1g11 de la Insurgencia mom bl$O l' y
padres que rec:otdaban su re:sistmcIa conlr. 110 dictadura de Gerardo MllC:hodo
en los lreintM. un general lTlllITIbI renegado. l.ll historta aún esllloo lIivll y
venla en la YOZ de José Martl. wyos poemu eran familiares a ceda estudiante.

2. Una de Iti p1 u.",.llS formas de 110 rebeli6n M el MouIm~nto. nombre 1n10llTllll
de '4rioa gn.rpo$~ *' o::onexi6n lTI4Ia. donde los jtNenes llI'ltibat\<l!arlos
~ 110 siluild6n e ide.1ban Iont'\ll$ de rMlenc:ill. o. esos grupos, eldotado
de "'" fume Iide=go y lIisi6n M sin 6.da el ""'" .., 26 de jjio. al mando de
Fidel Castro, hace 50 Mas asaIt6 el Q.oarlel Mofadll. en la dudad oriental de
Santiagode Ctba. Esto le dio referenk. na.lbe IIIíckr COlTUleS a lodos CS05
gnJp05 y, poco después lIIn'Ibim les p opcod OllO '" icleario w I(euido en Lo
hlslOria". obsoIuenl, el disano de ., '<4 Iensa con qoe Fidel:lUSlerltó _ el
lItu\lIl .. 0N0I>l!S~~ y S<l daJes de 1a .,;i6n reflizada.



3. Como el Programa del Moneado, ese discurso ofreció una. propuesta. de am­
plia lICeptabUidad social. Para carllCterlzarlo ahora habria que llamarlo sodel­
dembcrata o progresista; sus p6ginas no sugieren intenciones socialistas. De
otro modo. no hubiera convocado la adhesión que enseguida concitó, en uno
de los paises más codiciados. vigilados Y penetr.:>doo por los Intereses estado­
unidense$, donde los prejuicios anticomunistas hablan sido intensamente sem­
bredos. Lo que en otras palabras significa que desde el primer momento F"deI
Castro aplicó una de sus máximas fundamentales. aunque no siempre una. de
las más citadas: ser revolucionario es hacer en cada momento lo má5 revolu­
donarlo que en ese momento se pueda hacer.

4.Cuando F"'lel salló al exilio la resistencia urbana prosiguió. Además, lo hilO
con mayor coherencia y efectividad a escala nacional. pues ya tenia nornlm;,
lidero programa y método de acción: los cubanos leales allegado martiano y a
la gesta de los aOOs treintas oolulan a la lucha armada. Cuando los expedicio­
narios del Granma desembarcaron en Cuba, el Movimiento tenia articulación
nacional . se había tomado a tiros la ciudad de Santiago de Cuba y los estaba
esperando.

5. Qerto es que en los primeroo días esos expedicionarios lveron diezmados y
s6Io un frilgil puJ'>ado logró reagruparse en la Sierra Maestra. Sin embargo, a
los pocos días una. columna de 50 jóvenes, con sus armas. subió a refonarlos.
En los siguientes dos años. el llano sostUYO a la Sierra, pese a que los comba­
tientes urbanos eran má5 winerables que quienes estaban en la montaña. Sólo
en los iIllimos 10 meses la gvenilla se hi:ro autO$OStenible y nunca cont6 con
m6s de mil quinientos efectivos. Cuando sus columnas entraron a SanTiago y
La Habana, éstes ya se habían sublevado.

6. E! método de kJcha. adoptado no había sido previsto ni compartido por los
comunistas. Pero eso no signinCll que FKleI Y el pequeño cin:ulo de sus má5
Inlimoo actuaban a ciegas. ,,",del conocia a Lenin y en algoln momento le eeco­
mend6 su lectura a Abel SanTamaria; despMs reclutó al Che Cuevara, quien
tenia cierto conocimiento del marxismo. Un" f,~ y original InterpretllCi6n
marxista de las posibilidades cubanas ayudó a concebir aquella estr~ ''''')a de
lucha. pero no se habló del asunto més que lo indispensable. Por ejemplo,
Vilma Espín. berolee que lve una de las primeras dirigentes nacionales del
MOIoimiento, no escuch6 hablar de marxismo hasta después de habe:'Sl! gana­
do la guerra."

7. E! primer Programa del MOIIÍmiento 26 de Julio. reda<:tado entre otroo por
Jos(! Pazos y Regino acu durante el primer año de la Revoluci6n, adaptó a
&quel momento de la realidad cubana la estralegia de desarrollo propuesta por
la CEAAl bajo el liderazgo de RalJl Prebisch. De hecho, las primeras iniciativas
de la RevolllCi6n Cubana coincidieron con \o que ese organismo regional a la
sazón recomendaba. Les grandes nacionalizaciones y r~formas emprendidas

II Uer__'""""'"'*"'" """" ........ .., Io ....w $co'''',~ do 0rI0rJIe, Sao6>­
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en los dos primeros aflos se adoptaron con base en su propia l6gica y en la
fuem de la aceptación social que el momento propiciaba. Sólo después de
la vidoria de Playa Girón, en 1%1 . ellas serian explicadas en términos secta­
lisias.

8. TermiNda la guem conlra Balista. todaoAa en algunos partidos comunislas
1a1inoamericanos se caMcaba a los inlegrantes del Movimiento 26 de Julio
como "aventureros pequeño-burgueses". En 1% 0. Bias Roca -...no de los di....
gentes comunistas cubanos mM prornir.enles- dictaminó que lo que ~aba

sucediendo en Cuba correspondia a "lo que se ha definido como una revolu­
ción democr.!ltioo-burguesa en los paises coJoniales, sernicoloniales o depen­
dientes. o sea. una revolución agraria y antiimperialista" {p. 20}. Con menos
pen¡picacia. a Inicios de 1961 un fo lleto mimeografiado por la célula tr~ta
de los trabajadores fe rroviarios cubanos todavla denunciaba a Erneslo Che
Guevara como un aventurero pequeflo-burgués opuesto a que la RevoLcl6n
tomara rumbo socIaIisla.

Las simpatias suscitadas por la Revolución cubana enseguida despertaron un
enorme caudal de simpalías y solidaridades que atrajeron a millones de leñnoa­
mericMlos -ccmc a millones de cubanos- hacia una original y palpable izquierda
"fidelista" que no requena excesivas pre<:isiones doctrinllles. Muchos Iatinoameri­
canos desearon un fulUro similar para sus paises, sin que esto necesariamente
sign;Hcara estar dispuestos a alzarse en armas, aunque no pocos jóvenes sintie­
ron ten laclones gue rrilleras; como ta mbién algunos cubanos se sintieron
Intuilivamenle alraídos por la idea de proseguir la gesta en cualquier pais herma­
no. las Cien pregun tas O un guerrillero. de Armando Bal'O'2 , asi como los
Posojes de lo guerro reoolud o norio. de Ernesto Che G.Jevara. fueron copiosa­
mente reeditados.

A la Izquierda de la verdad

El hecho de que una c61ida revolucl6n socialista IatinoameTlcana surgiera al mar­
gen de los cánones preestablecidos abrió un parteaguas entre una parte de la
izq.Jierda tradicional y las nuevas izquierdas atraídas o promovidas por esa revolu­
ción. Pero mM a11.l del seec debate, al poco tiempo algunas lergillersadones
elaboradas a la izquierda de la "'IlTdad se torn1lron el escenario.

Lo cierto es que la experiencia cubana nunca probó que un peq.¡eflo foco
guerrillero pueda atraer a un pueblo a la guerra revolucionaria; en Cuba la rebe­
lión empezó antes que la guerrilla y el Llano S051UYo larg<lmenle a la Sierra .
Tampoco demostró que fuera posible cceoecer a las mlIsa.s. y ni siquiera al pro­
letariado, 11 nombre de un proyecto socialista y antiimperi.alista radical. En Cuba
la gente se rebeló porque repudiaba los abusos de la tiranLa y porque un Joven



dispuesto a dar la vida -<:()mO Pldel Caslro lo demostró tanto en el Moneada
como en el Granln/l y en P\aya Gir6n- les ofreció Wl proy«to cívico, sodaI"",,""
00 gen'lroso y cr'lib\e; dlmtro 00 la cul!\lra poIitica de su país y su lffimPQ; lo m6s
re<K>!ucionalio QU'l ese momento podÍll &I:'lpta.r.'~

¿Por qu~ la tenaz solid'll d'l¡ PfOYllcto cubano? En prim'lr lugar por ser
lr\.WSp«hablement'l endógeno. Ninguna Internitcionlll pollticao. ni nlllgUnll tradi­
cl6n ni asesoría foránea lo Me16. Además, porque a la reMrx!lc&<;16n dernocrá.ti·
ca y d<! equidad social anWlCiada en el Programa del Moneada se le swn6 Wl
fogoso ClIrkter pIltriótlco. Sus motiv&l:iones populares desahogaron los vWjos
agravios intlmos que databan de la intervención estadounid'lnSE: de 1898, la
fnJStraci6n 001 p~to martlano y la !\ltela imperial. así como la corrupción
de la democracia y las dictaduras de esa forma Inducidas. Que este sentimiento
pudiera ccocepnarse como antiimperialismo es algo que la mayoría de los cuba­
nos apr'lrx!i6 m6s tarde.

Lo que nos Ueva a dar welta a la medalla y pTlIgWltamO$: ¿qu~ \e; SU<»:.li6alos
slgulentes intentos Insurreccionales en Amé'rica Latina? A mi juicio, eses proy<ilC­

tos no $i(!mpre SE: basaron en un electivo conocimiento de la realidad dcede iban
a ClP"'"ar, <:ompllrable al conocimiento que Ptclel Caslro t'lnia de la sociedad cuba­
na 00 los eees cincuentas. En algW1a medida, las ldeoIogizaciones distorsionaron
el examen 00 la rwlklad. Eso signifa que dichos intentos no siempre se corres­
pondieron con las oomarx!as y posibilidades de las sociedades nacionales a las
cuales fue.on propuestos, aunque si se in5crlbieran en los ideales de una vanguar­
dia. Es decir. había desencuentros entre el -lMtodo 00 conocimiento' y la "etc­
pia" moviliUldora a los que alud"lil MariAtegui. O lo que es lo mismo. no stempre
el vo/untartsmo rmucionario fue consecuente con la rrexima 00 hacer en cada
caso lo rrn.s que el momento permita.

El papel de Wl conocimiento efectivo se vio desbordado por determinadas
concepciones y prejuicios polémicos. Por ej€mplo, la insondable discusión entre
el criterio -que prevaleció en las dirlgencias comunistas tradicionales- de que la
RevoIuci6n Cubana era W'lll experiencia Irrepetible, o el de que ella aportaba un
modelo Inmediatament'l generalizable a los paises latinoamericanos -<!nafbola­
do por la nueva Izquierda radicalizada. lncr'lmentada esta última, poco después.
por la adhesión 00 quienes se<:w1daron las tesis maolstas. que reivindicaron para
el Tercer Mundo la 1M campe5inll y la guerra revolucionarla prolongada, del
campo a la ciudad.

AquI SE: superponen cosas distintas y hasta incompatibles. Por un lado, qué ElS
\o que se cree posible hacer ante determinada realidad, con los recuniOS disponi­
bles (sobr'l todo considerando que e$lI es una realidad social. dotada de compo­
nentes culturales que se figuran SUS propias expectatlvas). Por otro, cómo las

.. No tengo lo m<n<lf dudo de kM m ,-.:\lnarIoo _os mor.... y 1'01111<00. del """"""
lOIonlo, lo Inoom~__;dad do prinelpioo. lo ojomplor """""stio y lo Iimlodo .......m. del
o.. o.-a.so..~, cobo~ que "o.. legó~. lo $otro Y no~
lo .......... _ do lo \OIdo cubono sino dc>puá do lo lJUt'I'O.



organ~es y tendencias políticas que rivalizan entre si generan argumentacio­
nes y buscan alÍlldOS -tanto en el pais como en el exterior- no sólo pera act\.I<lr
sino para prevalecer unas sobre las otras, a veces incluso por medios violentos. Y
también, c6mo los aliados, necesidades y poImúcas de ult ramar influyen dentro
del curso del debate y, en particulM. sobre la tom.l e Instrumentación de decis;o­

res lcceles.
Por lo menos durante cierta etapa, la díligencia soviética desaprobó la idea. de

promover la organiulc16n de gueni ll¡,s. En su 6ptica. eso introducía elementos
de dis/urllio en el eqJiIibrio del sisletM 1llUI"ICliaI . que ere su prioridad . As! pues, se
argument6 contra esa opción, aunque alegando otras razones. A su ve¡, en su
propía eUlPl', la dirigencill cubana -como a su turno la de la Chlll<l meciste­
vieron en esa a/telll<lltiua la posiMidad de desgastar al imperialismo fomentándole
"muchos VU!lnams"_Como asimismo hubo quien vio la promoción de insurrec­
dones y guerriUas como una forma de defender al país sede de la RevoIuci6n,
des~ la zona de conAicto hllcil1 Pl'fses m.1$ remotos.

Es decir. la torna de decisiones no siempre se fundament6 en las efectÍVils
posibilidades locales y end6gerw. Al <lSUITlirse la leo11a pro guerrillera como una
tesis de valide¡ general. su aplicación 1I<ltur.llmente tuvo efectos distintos en las
diferentes realidades nacionales. En Colombia. por ejemplo, las condiciones esta­
ban en mIIrchlI desde antes de la Revolución Cubana. En Ntcaragua se logró
derrotar a la dictadura, aunque no darle autosostenibilidad y peTlTI<lI1encill a la
Revolud6n. En El Salvador, pese a la falll1 de consenso entre los grupos insur­
gentes, el terreno fue propicio y hasta constituyó una reanudación del movimim-­
to revoluciorl<ario de 1932. En &Ii1'i.1 como en Venezuela. las mejores intenciones
Y hombres 00 bastaron para cambiar el estado de cosas existente. al menos no
por esos medios.

Aún faltan las fuentes y la distancill histórica suficientes para ahondar en el
terne Y sus consecuendas te6ricas. Sin embargo, hay evidencia suficiente para
volver sobre un punto de vista recurrente en estes páginas. El de que las teoñas
generales son necesarW -pese a que las tutelas globa.le:s ejerclclas a su nombre
sean indeseables-, pero que dichas teorías no bastan para temer decisiones na­
clonales. lO



Cambios de metodo, el Te fOTml$mo mililaT

Al final de los años sesentas e inicios de los setentas, la flUStracl6n de las revoIu­
eioneS del 68, la intervención soviética contra la Prim"vera de Pr<lg<f, el revés
sufrido por la zafra azucarera cubana de 1970 y el inicio de los gobiernos de
Velasco Alvarado y Salvador Allende, fuer"n aportando elementos para reevafua,r
la visi6n de las a lternalival; de las ~ierdas latinoamericanas, por un lado, y las
poIiticas del gobierno revolucionario cubano, por el otro.

El Estado cubano ampli6 y diversificó el caudal de sus vinculaciones COn
la URSS y el llamado campo socialista, jncrementéndose la colaboración y la
dependencia econ6mlca y técnica y, en consecuencia, también el campo de
sus coincidencias Interpretativas. A la vez. en América Latina se avizoro la
posibilidad de lograr cambios estructurales por la vIa neclonel-revolucícnarta o
por medio de una transición democrática y g radual orientada al socialismo.
Esas novedades le restaron protagonismo a la estrategia de la "guerra de
guerrillas" -marcada ya por la falta de éxitos visibles- y venían a brinda r otras
opelones.

Es significalil'O que los regímenes nacional·revolucionarios encabezados por
las fuerzas armadas surgieron precisamente en países donde antes se dieron
brotes guerrilleros. En particular, el Perú de Juan Velasco A1varado, e l breve
gobierno de JUlln José Torres en Bolivia y el gobierno de Omar Torrijas en
Panamá. Esos regimenes, al hacerse presentes a la par de la experiencia ciIIII
de Salvador AUende. abrieron otras tantas discusiones y nuevos parteaguas en­
tre las izquierdas.

A diferencia de sus antiguos precedentes mexicano y aprista, el nacionalismo
revolucionario militar parti6 de la premisa que para resolver las causas sociales de
las gueniUas y del apoyo social a las mismas era indispensable llevar a cabo
reformas estructurales en el ámbito socioe<:on6mico. La joWn oficialid<KI militar
llSUTTIla esta mlsl6n sacando del poder a los tradicionales partidos oIi~rqulcos,

que usaban los instrumentos del Estado para perpetuar la vieja situación. Era,
pues, una COTltrapropuesta a ladoct~ de seguridad nacional, dotá.ndola de base
popular y Wlltenido social progresistl.

El esqueTTl!l era Factible en países donde la oficialidad del mayor componente
de las fuerzas armadas -er ejército- procedIa de la dese medía baja y las capas
populares, en las que consetVaba raíces y alinidades, pero no asl donde la oftda­
Iidad provenía de la clase alta o habla sido asimilada por la ella. El origen popular
no sólo le proporcionaba una 6plica antiolígárquica y nacionalista a esos mandos
reformistas, sino tambim la posibUidad de concitarles apoyo social.

Una vez mIIs, e l programa aplicado fue básicamente el de las estrategias
desarrollistas disel\adas por la CEPAI.. Luego de echar a los políticos tradiciona­
les de las posiciones de mando gubernamental, se na<;ionalizaron los medios de
producción fundamentales y el sector produc tivo estratégico pasó al control del
Estado. Se creó un área mixta y un erea soc ial de la economla, se concretó la
reforma agraria, se incrementaron las inversiones en InfraestnJetura para el



desarrollo \1 se prKllcó \ni poIit~ exterior Independiente y propensa al neu­
Ir,,1i$mo k tiuo.'·
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Al c.tbo, en BoIMa. en poco tiempo e19Qbier00 del general Juan José TCIm!S
fue dembado por sus ooIegas mis de daechL En Ecu.Ior, ..., intmlo similar
protllO degeneró en _ .... tktaob-". El proceso perwno. más ......., dio·
dero y «lmpMto. luego de la enfermed"d de Juan \''''''00 AIuwado. se Wo r......·
merl\e Te\'lertido por medio de un reIe\Io de lNrlCIoI con base en el escalafón
mllitM. en beneficio de ofICiales mis cClrlSoeNlldora que~ III i1UCOridad
poIi~ iIl los p;llrt ido$ tra<ic:ionaIes. Esto dalia paso ....pedito 11 In par de decep­
eio<wlta gobiernos civilesque ""tecedieron " III funesta emergencia del lerror\$­
mo de Sendero luminoso.

En p~,~ de que \ni creatiw estrategia diplornMiea logró la firma de
10$ nuevoll tr" Lado$ del Canal, OmZlr TorrIjos pre<Aó que lira. oportuno inieIar lo que
41~"ti rtpliegue": crear 16I part ido popuIllr del pecesc~ioo/IrIo.
rt"bW el juego demom!ioo pluraIísle y eon!lnuar el proyecto por medioll político­
cMla " lnlYts de la capaeicllld de~ 50deI y la fuem electoral de diehc>­
partlcIo. SIn embargo, Torrijos fa1ed6 en un 9ClSpIlCho$o lOlXidente eéreo sin .....
COInpIctado este prop6sito y sus suoesora miIitaru fut,Qn~e$ " mlfe9aJ les
b\eblts politices que retenan. lo que MrIa Inl de los f...:tora de la. cri$i$ que
rn6s~~ en le uiolerQ~~ de la NauidId de 1989 Y
le conslguiente .e",, '" iá, de la poitD olig6rqulca en ... gobie"lCI de' pais.

En resumen, BoIiWl, PeriI y P'lmem6~ mpor1ante$ IranSIorITlKIo­
nn quoe, Mgún el aso, fueron desde la nacIor\iIll¡¡",,;;on de la. mineri.lo h/lsl"
III rtbma ...... y de 111~ de un fuer1e sedof am.l de la «:lA o .be " la
~ del rnolllopoi o~ de la~ poIiciea. Sin ernbao-go. por su
propia Nlluralua. ... reiOlI ' Iisi' lCI miil.Jr "- un reiOl" liso .lCI~ carene.
de c"'Pll"*'ad pllrII 9<"111•• ..., sisleN po .... Q 1$10 es. ...,~ cuyo lIrT,lljgo
en la soo:iecIad cM! lo hll9/I~ apto PI'"' gaaOOraf la pre:seNlldOn y
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<;OIllinuidad de sus logros. En consecuencia. poco rm.s tarde muchos de lUl resul­
tados se degradaron o revirtieron a la siluación ¡mt<lrioT Y. aunque la Promo<:l6o
social mejoró con <ll concurso de nuevas fuent<lS y protagonistas del des.mollo, a
la poslre la inequidad social y la pobreUl volvieron a incrementarse.

En América Latina. donde ya existla una veterana cultura politica d<l repudio al
aUlorilarismo militar. este fina! rencw6 la convic:ci6n de que J¡, lucha por los cam­
bios y el progreso sociales no justifica aceptar <ll <lmpleo de esa all<lmaliva como
el inslrumento idóneo para impulsarlos. Pasada esa experiencia. Incluso los <lle­
mentas de iIqui'lTda que hablan apoyado al reformismo mililar \o consideraron
lUla <lXperieTICia <lXC<lpcional y concluida, optando definilivamente por las alter­
nalivas políticas civiles.

Hermoso sueño, sangrl<lnlo duenlllQ<!

Paralelament<l, Chil<l vivió la hermosa pero trágica <lXperiencia de la Unidad Po­
pular. Una coalición de las izquierdas que incluyó a los socialistas. los comunistas.
un ala del Partido Radical y a la izquierda cristiana. Jogróla eecclón prmdencial
de Salvador Allende. Se instaló un gobierno conslitucional de inspiración socialis­
ta y democ:r~tic;a que, desde los primeros días. fue obstruido y hostilizado por la
derecha oxon6mica y política que r<llU\lO e instrumentó el control del Congre:S<.> y
de la Corte Suprema de Justicia .

Por un lado, el gobierno de Washington reaccionó en los términos de la Gue­
ITa Fria y no en los de las pref<lrencias democráticas del pu<lblo chileno. Por
otro, los prejuicios anlicomunistas arraigados en la mayor part<l de la d<llTlOCTaCia
cristiana cerraron la posibilidad de concertar con <lila un proyecto ccenún, con \o
cual la derecha rm.s conseMldora obtuvo amplia libertad para orquestar una es­
calada d<lS<lSlabilizadora que en poco .res de un afio corroyó y desminlió la
alegada instilucionalidad constiluclonal del <ljércilo chileno.

Se llevó a cabo la naclonlllización del cobre. la reforma agraria y un COTI1JntO
de reivindicaciones secretes. No obstanl<l, mientras las medidas populares
incrementaron r~pidament<l <lI poder adQulsitil'O de la población. la economía fue
estrangulada por el boicot empresarial, la agitación políllca reaccionaria y
provocadora. la hostilidad estadounidense y la desinformación per;od islica,
l'QUdizándose la crispación social. asl como la ellcaSeZ, la inllación y la recesión.
El consenso en!Te los dirigenles de la Unidad Popular sobr<l la ruta a ooguir ­
moderar O radicalizar el proceso, apelar a los métodos lradiclonales del poder
revolucionario o innova.... se hizo cada vez más diflCtl y. finalmenle. el gobierno
popular fue: vioIentament<l reemplazado por una larga tiranía militar.

La experiencia chilena -<!11 un país dotado de una velerana aJrura de COl lOliJtacl6I'I
polilica- fruslro las esperanzas Ialinoamericanas de conlar con una lila paciflCll
de acceso al gobierno y de lransición gradual a un socialismo demccréuce. Dejó
en el desconcierto y orfandad programática a quienes la habían propuesto y
pare<:i6 acredilar el discurso de sus criticos mb radicales -los sustenteoores
doctrinarios d<lla violencia revolucionaria y la dictadura del proletariado-, sin que



titos II su WZ pudieran ofrecer otra~ ll'Ih COOYIr1cenle y fllc:b"ble PMI' ese
Pllis ni pllr"ll III región sudamerianIo.
e.~~. en Ills cifcurIstllncla de III Gutrra Fri¡¡ y de III n:ertidombft

de Lu~ mIenlls entre III hlp6Iesls de III "'" dt,,~ y las oertwas
del mo6elo albano -IrentoIll \NI 6trechll .rlNdll pero lllTogante y fumernen.
le~. el gobierno de Alede hizo mM de b ~ en llqI..bs COldido­
na .. pocill t-. Lo~ II liI postre rndatiz6 tanIO los llbn<::c$ del lidl!rllzgo
yla euItIn poiticll del pllÍ$ q.JII!:, 30 lll'lOI dap • . el gubia,lO de Ric.do l..ztgDs
hll de)lldo !in COl ,""""" III recuperlld6n de III democnóI y 5C conf0rm6 CCWI
hllcer lTIII!:I"105 de b ~ 5C puede Ydebe ruIiur.

D.nnN el resto de b i1iI05 seIen&lIos Yen Iof~ el pn;ipllI escenarlo de
*' izquIefdlls est\M) en Ceil<*,eica, donde .. tllbo los ....:liI . ' M p",,¡ ...On el
poder por la YIll ........... el 1'KJi.... .¡, oeflo negod6 .. pu y se COll\oWli6 en Ion

~ pllrtidopc:iIlicoylas~~se~ II CllITlbio
de U'IO$ kWJdoI;~ hlln q ........ lnquitWIIenwntc lc;o5 6t o;unpirse.

En el St.. primaron bs esfuerzos por Nalpnv III 6emocr.KiII tnddonllI en
Argent;M, Brasil y lJnJguay. En el primer CllJO eskl deriII6 en III degellerlOCi6"
menemisla del petOhi$i llO. llSi oomo en \NI j)II!I1i$tCn~nsuI1cienci.I de los inten­
lot por llQIutinar l,rIlI aJioanza estllble de las~ ....,.. de por $Í~ por
III~. En los otros dos paises, dIcho5 esfuenos 5C enriqueciom>n oon III
gr~ cstn.od\lr.>ciO de Wl nueYll tipo de grandes plrtidos o cooIicioncs de
bqulerda .....1 Pllrtido de bs TrablIOjlldores Y el F~te Amplio, respectMmente­
que, en ln!erllCCión con !U!I nuevas rellli<llda~. esl.m conslruyendo
1lIlemllllllllS políticas originales. ea¡»ce$ de aglutinar 6 Wl multicolor abaruco de
colTItnles progresi$las.

La vcrtlc'nlc cristiana

Dade el ligio XIX. las grandes COOSllli socIllJcs Illllnollrnericllrw contaron oon III
p.lrtidpllCl6n de llCtiYislas con milíWldll ClllQllea;. M6s particWrmente, en bs
llI\o$ que 5lgIacron • III ola de simplltiu~ por III RcvobJci6n Cubanll y
ll ..... repewsiooa en el~ de 1M dencl6s IOthlll~ ato se
PpraO 6 lnlYi:s de bs postukdos lunanislM y" prktiCll sotiaII de III Teología
de IlllAlerkt6i •.~ tlUe\IllS~ que"~ Independienles y el
lIllll'llismo llClldémico pusieron en dm!lKlón ""'IrI c$J*illI Ills de III Teorill de III
Depelldej~~ entre mu:hos j' liiIi'ee. y lllico5 preoaop¡dos por la eh­
rnMieIi Ji4I*'6n de b dcspc I :' j(..IiI~

c.:.rro~ del~~ \oIIolienl .. en 1968 se c8eb'ó en Iil cUl.Jd
........I~ de Meclera l lil ConfI!l'CnÓll GcnenI del EpWl.·... ·l..aliilOillllbica lO.
Q1)'OI~ citron mayor -...oridlld y vuelo II _ ""'delICia.. Luego. a
....1iu lle PQ9i 1"1' 1l de Iil~ alI'lIftl6 ....." 0 iln lo> múll:iPes~ y ......
... idoQ¡ pmd¡ ........... doo::fm"I 'lJII!: be"~ 1-.0 en Iil Calea..... de fue.
bIiI. Mbioo, en 1976. d.!n:lole COlIliruicIId • Ion p0tti3 que~ cIesarroUn:b
• pae II .. , . 1 r::ill de las ao.DicIlldcs y ........ e ' ., r ' .. mis~



Este movimi€nto se ha €l<pandido por la ffiIlYOT parte de América Lalioa al

escasa interacción con los partidos de las Izqui€fdas previaroonte €Stableddas.
Como proyecto solidarlo, cuya caractmstica €S d€ nalurale~ máS sodaI y moral
que poIitica, ese Teología arraiga en las oomunidade$ de población pobre y mar­
ginada combinando la labor €VarIgllliladora con la de organización comunitaria
orientada a que los pobres pu€dan hacerse cargo de m€jorar !US oondidones de
vida por sí mismos y al margl!n de los partidos y autoridades tnodicionales.

Desde la DocIaración de Medellin , dicha Teologia proclam6 que €I episcopado
latlnoamericano no puede ser indif€renle a las injusticias social€s, ni sordo al
clamor de mUlooos de personas que esperan de SlIS pastores " W1a liberación que
no les lkJga de nlngtma [otra] parte ·. Como lo indica la mism/l Declaración, esa
pobreuI no es casual sino un efecto de las estructuras económicas, sociales y
políticas caracterlsticas -dcl sistema que pedecemos". AllIlos obispos adviertm
que la brecha que slgUO! creciendo €ntre ricos y pobres contradice el plan dcl
Creador y constituye un pe<:ado social; de donde eUos deducen un compromiso
con los pobres conforme al cual amar a Dios €l<igl! reclamar ]usticia para los
oprimidos y procurar la Iibolraci6n de qWeoos más la necesitan. Esto conlleva una
dimensl6n políticade la misión apostólica que, al modo de la caridad de Jesús, es
subversi'AI fr€nte a ese orden sodaI y ante la in;.Isticia inslilllclonaliUtda.

Esa d€fmici6n facllit6 un fecundo dWogo de los teóricos de la TllCIlogia de la
Liberz.d6n y l!I marxismo académico, paniclllanTl€rlt€ m los ámbitos dcl hUl1'lal"li5­
mo y de la Teoria d€ la Dependencia. AÍltI asi , los plantl!ill11il!ntos de esa izquier­
da cristiana, que oonslítuyen una respuesta esencialmmte ética, ofrecen acert<tdos
análisis y denuncias de la realidad €l<islente, pero con frecuencia se quedan cor­
tos m la construccl6n de una propuesta política y €COOÓmIca alternativa.

No obstante, reuniendo propósitos, sensibilidades y expenenctes. esta hmlta­
dOn es $I,lperllble. Porque ese proceso de nmovaci6n teol6gica con sentido sodaI
y de organiu>ci6n comunitaria de las poblaciones afectadas permite renovadas
oportunidades de diálogo y cooperación entre las izquierdas laicas y la Iglesia
abocada a redimír a los pobres aquí en la tierra. En no pocos h.tgares ello ha
permitido plISar del aíslamiento de una izquierda rlgida, radicalizada o sectaria a
una izquierda de fénU implantación en la vida comunitaria.

Sin €TIlbargo. estas son oportunidades que las izquierdas cIAsicas generalmente
desaprovechan. Entre ambas panes aún perdura la hll€lIa de antigllas desconfian­
zas, qM se remontan a la Iglesia c:ómplic€ de concepdon€s y gobl€TTlOS TMCClo­
narios, as] como al anticlericalismo hl>eral y el ateísmo de la w lnternadonal.
Pero donde ha cristaliudo un reencuentro con sentido social progresista, los
resultados son más que promisorios, como lo delTlU€Strll la €xperienda del Partl­
do dcl Trabajo (PT) brasileflo.

En las Tedes de .. globalizadón

La <lVOIucí6n latinoamericana no escapa a los ef€ctos de las tnmsformactones
QIIl! OCWT€n en los centros mundiales de poder y 1I €SClIIa global; en particlIIar,



cuando tilaS~~ las COldiciollft. métodos Ymedios con b
OMIes esa e-duó6n drbmo continuar_

En bs úbnos deoti .... delllglo xx, en aIglnM ' . ld del rnuncio Sol! ll'WJI6.
pIQroo ripÜA pi og¡m de las th;ril;a$ procb;tiuas. b~ de lJal lSJlCi

la., _Idecomtricidone Yel pi' " ,...., de WcrrNdOn. ge..i1:wbo! t&JeWa$

rnodaficbdrs de pnwIt ll"do'w, de bimes y sel\Iic:io5. con \rnpK'to en as~
.......o ' icas Y ge¡",, -' 105 imbüos del tnbaio y hasta en la ..m~_

Las~ de" el,,,, M Y paises en 9'Wl parte del nu1do adquirieron
mao,oor SU5laI'll».. rap;ekz,~ y~_ ~ que en cuaJ.
~ tpxa preoM. b que Jue«lc en lWIa5 parMs del~ afecta en5JfgUida a
.. dem6s. Esta ~racw:¡j5lial Mt ha we/to "., COlflpoo..rq inelldibIo.! di!! las cir'
C\InStlIocÍllS en que /lhora loa ectuer.

A ese enjNnbrc de lnlerconeltiooes y dependencias mutullS se le denomina
globo llzoclOn. un conceplo que sin embargo tambijn ' iTVe para ocultar O$eS­

9lIr ciel10s aspectos del fenOmeno y qw¡ no debe confundir¡(! con el de ncoll.
bo!rallsmo.

acl1amenle, en épocM 6nleriores otras~lTansf~ 1M ece­
diciooa de exist~ en~ porciones del~I. Por ejemplo, b adeIan·
tos cM las tecnicas nklllcM Yde la COflSlnIo.::iOO naval. que le ¡wrrnitien>n I los
molinos eIA"""""",, daric la -tu. • África. aniNor a Oriente y conquistor Amtn­
ce. entrelazando aconleclnUenlos. ~. eco"olOlias l' OlIturas de --'05 conó­
nmws como PMte cM un sktemIi~_ O la Intmdill"do'w, de la~ de
l4pOl" en la inlll:stria. la nI''''9'''''''' YellemlcarTil. que en su OIlOi,eltO tr.msf0l'
m6 !ti reIaciolld UAOIe. -. l' la 9""'" "jo I nud ' 1' No obstante. m bar­
CCIS YruCas r.terocdnitlIs pel1enIil:iIn a delO!1'lTlinado$~ .. ir"" l' .... ' .......
a ..... : - -.... no al serW:io de la Iunanidad. POI" c:onsigl.jenle. no fue igLIII
parlidpar del ieó'''''1O como~ portug.Jb, ........ . \. apaiaoI o eo-
~le hol!nIes. que hat;erIo como i1dge1.. 11'.... i ' o al, ~
eh Como lai" powahcn ""•• haoeriocomo~~ ~
aIem6n o ge¡e"lC j¡Iponk. que como pequeOO prodo W1or peruano. obrero brasi­
Ieflo o desplall..b colomblano.

Pero ya sea en el slgIo XVI. en el JaX o en e/lOO. cuando un fenómeno de ese
gtI1ero despliega e Impone .. efectos. es inelIIdible .cIoecua1"$ll a las ntJe\IM cir­
C\ln$\a1lCias. Aúri llSl , los lTICdi<:ls y oportunidades pal'f, Intentario tal'Tlbim JOI'I

desiguala. A lo largo de la hIstoria. cada globalizaciOn ha tenido Iug¡Ir entre UI'IO$

que llenen " le S1111én por el mango" y otros QIJe quedan "sobre el brasero". Por
eso, cada caso obl igo 11 preguntarM ¿Q\liénes son los ¡lobaJlzadore:s y quiénes los
~? Y¿qué es predso plantearse para cambW ef«fi\lame>lte: b térmi­
nos cM su correiIIci6n?

Con tocio. nada podr4i Iograne sin reconocer que le vieja situaci6n y _
~ han cambiado. SI bien los ~,aIeS Y socialdem6craw de mediados del
slgIo xx lograron una fuerlll impIantaoci6n de las propi ld'll$ de la CEPl'\L en la
cultura poIitica Ialinoamllrlcan. hoy rnuc:has pi eOl 4as del proyecto cepaIino
han dejado de estar Ioigentllt.. En rmgím caso la I"'$p'll$l' • las nuew.s~



tancias podrá ser la de rechaza r que la globali....d 6n existe . Gústenos O no, e lla
esth ahl , prepotente e invasora , al margen de lo que opioomos al respecto. Por
\o que resulta trivial que algunas izquierdas se pronuncien negando la VlIIidez de
sus condidones . tomo si la indignación de nuestros desplantes la pudiera disi­
pa r. Antes bien, la cuestión es discerni r c6 mo lidiar con ella en razón de nues­
troS propios objetivos.

En eso los globalizl>dores tomaron pront a ventaja, adelanthndose en dos as­
pectos: el de estudiar el fenómeno y el de justificar las formas de manejarlo en SU

benelido. De eso tra ta el ".,.,liberalismo. Mientras la globa!izaci6n es un fenó­
meno objelivo. el neoliberalismo es una Ideología inleresada en Inte rpre tarlo des­
de el punto de vista de los glOOaIizadore:s. Por una parte. constituye lal conjunto de
postulados sobre c6mo operar con mayor provecho ese fen6meno y, por
otra . un elenco de ;"stiflCaciones destinadas a persuadir a los globalizados de que
ese maoojo es e l imico "dentitlco" y que por ello merece nuestra cooper¡W;ÍÓl1. O

al menos nuestra resignación.
Como Ideologla. el neoliberalismo fad lita potenciar la conducta de los

globalizadores y doblegar la de los globalizados. Mientras da mayor intensidad a
la explotad6n de los pueblos y JustifICa el manejo irrefrenadamente mercantilista,
explotador e insolidario de la globólli2:ación. enriquece sin cortapisas morales a los
primeros y <mlpobrece sin piedad a los seglll1dos. Mas. aunque la experiencill
mundial Y3 evidenció los errores conceptuales y las atroces consecuendas seee­
les del credo neoIiberal. de l lado de los g1obaliuodos todavia faka sistematizar una
contrap ropuesta sustanciada y eficiente . No basta derrota r conceptual y poIi!ica­
mente al neoliberalismo y Jos neoliberales, es preciso constnJir una propuesta
alterna que permita manejar las nuevas circunstancias globales segim el Interés
de nuest ros pueblos y de modo e/icaz.

El camino para lograrlo no puede reducirse al simple aferramiento a Jos anti·
guos postulados de la CEAAL. que en suliempo cumplieron un papel nacionalista,
reformador, industriaJ izante y modernizador. que sin embargo hace varios lustros
se agot6. Corno tampoco puede restringirse a demUlciar al neoliberalismo y las
Inhllll'lllnaS consecuencias de su aplkaci6n -para beceríc tenemos copk>50 mate­
rial emplrico-. sino que es preciso trascenderlo con una propuesta de nuevo
géooro. Esto implica comprender la globalizadón como un conjunto de fuerzas y
oportunidades contradictorias. y sistematizar los conoc imientos y la estrategia
que permitan intervenir en sus estructuras para modificarlas como mejor ccees­
panda a los intereses y expectativas de los globalizados.

En otras palabras, dotarnos de una propuesta alterna para luchar con mejo­
res probabilidades de éxito en la ta rea de constnJir un futuro distinto. en luga r
de un Imposible regreso a l pasado anterior a la globalización. Esto es, paTa
luchar por otra form a de domlnar a l fenómeno , para que la globalizadÓrl con­
tribuya a la equidad entre las gentes. a justicia y a solidaridad sociales, en la
lucha contra la apropiación de los progresos y las riquezas mundiales por W1lI

pequeña minoN. y la marginación y empobrecimiento de la inmensa mayoria
de los países y pueblos.



c..s. J»09' iUO mwH nuevas cIemancIas

El pt'riodo Mal del sig\o xx fui;~ p<w el IOibdillO de la pl!'res.rroiJlCl y el
mIapso de la l.Jr"jOO~ cp CItInIno!IWon con ... mtoM~ de ...
)XIi6r;.J «OliÓ",... de la~ Pocdar aw y el~~

10 de la poIilica lntmIadonII cp habia CMllClotrizado .. maoísmo. En -oc.
QS05 -y por causas ll'IUY dife.ellleS • dos potencias cp h.:billn ejt,cido Impar­
Iantc inI\oenda. _ iI<Itn~ poodoia de la izquien:\¡llalnoamerl­
QnII de prontO dejin:Jn de Narw 5enlir.

l.o5 grupos que de pe! odian de una u 00;s de _ fuente de orientaci6n quaIa­
ron en el vado. El cambio de la estrategia dUna Y. sot:.r. Iodo. la deNde SCI'M­
lb {lfecta.on lWr'nism<) {l W~ <:<>rrienles de la Izquirnla. que tarnl:litn
rain l~ la~~Ión de aqueIos referenles.

SIn duda. el sislerTlll~k:o habí.lo desconocido la tesis que~rlos Marx resu­
ml6 en el célebre CUl1l10 p6IT{lfo del Prólogo {l $U COrllrlbuclón CI /0 crltlC<l de lo
eeonom/o polltleo. Por efecto de la rigidez eslallnisl{l y de la frustración del
deshleIo propuesto JXll' el XX Yel XXI Congresos del PCUS las prioricBdes del cce­
trol poIílico'burocráHco prevalecieron sobre Iu d. la revolución clerllífial II
tecl"'Ol.'>gia. lo que fue lTWI'TNndo la~ (:<)tnpt'litMdad Y sostenibilidad
del rutemll~. Al Ollbo. 1M reliKiones de producción audas en la UlSS
<ki-ron de ser . Jonnas de destrrollo de las fuenas prod..et....• II se ICJITIMOn en
1Ttba.s {l ese desMJoIo. tftI oonh...... . ió" que.~ de raolver. a la poslJ't
esbe.. 0eci6 1Odao la -m-~. erigicIa tobn ella.

Lo~ controMU con la~ de des ,....... tdoptach en 0liN0 Y
VietNm 6oncIe. a pwtlr de 1M lamadM ~/ot'mM. las InicXtNas destiMdaos JI

lJMU\tiur el desMroIo CD' lpelitiloO de las fuenas pro6..eti'_ pM Oi' JI pñ'nM
toln la COI"ISeI'YaCi6 del lonnato !I<Métieo Y del~1IO~ de 1M rdacio>
na de pro<:h;ri6n ~II:~ por la Rcod.odt.n

A conlnIpelo de la dogm6tiQ pnoest,.¡,a".;..b lo _ecklo en la Rusia SCI'M­
lb Y su eh ....",e periferia demostró. por si laItal'll. "'" ninguNa reodrión es
lrrewtsibIe 11 que el .6gi¡ ' iItll~ indtao pueóI: morir sin haber~
do el poder -también bf árboles mueren de pie-, si M degradan las motivaciOl leS

humM.as Indispensables p¡l'{l realimentar la revolud6n y renovarle soIuclones de
conlinuldad.

De esa reversibilidad MI~ varill$ OOse"*lones. Entre ella.s, que cada
momento de la hislOrill abre diferenles opcione$ u oportunidades 11 que. en las
respectivas circunstanclas y condiciones. son tes personu y pueblos quienes dis·
ciernen tales alterllll\Mls 11 dedden CUTSat UI'lll UOlT' , segUn sus respectivas PQ$i'
bilidades 11 ob;etiwI.

Además, que ninguno de esos <:arÑlO5 estA hi$t~ determinado de
anlemeno Y cp.>e s6Io la penpio;o<;io..~ Y voluntad de es.lS pI!'J'SOOM Y
puebb ledan Y~ ti sentido iIl ckhos~ 11 rwoluOtlnes se'''es y .
_ objetiI.os. Sólo esas penonas Yp ...... -y no~"'P~ ky r«SOQ¡ 6eI
deo.e'ir hisl6iico- podtir¡~ y l1!l'llllo'arie "*""""f~~



y rectificación de rumbo a esos logros e impedir que peTeZC(ln; pero sólo lo
harán mientras crean qoo ellos son preferibles a sus eventuale!l alternativas.

Y. finaolmente. que los propios cambios y revoluciones sociales al realizaJse
modifican a las personas y pueblos qoo les dieron origen, as1 como a las condi­
dooes nacionales y las cirwnstancias externas en que los aoonte<:lmient05 han
tenido lugar. Si el programa se ha cumplido, la realidad que lo pedía Y justificaba
dejó de ser la que era. lo que a acto seguido dará píe al reclamo de subsigllientes
rencwao:ior\es adicionales.

Puesto que la revoluc:i6n no es el fin de la historia, los cambios que ella
produc:e y los gobiernos que los Implantan y administran nunc:a llegan a dispo­
ner de un capital definitivo, conquistado de una vez y para siempre. En su
lugar, ea<Ia día, en cada coyuntura, deben volver a la calle a ganarse de nueva
cuenta la legitimidad. la autoscbsístence. la renovaci6n y continuidad que por
sus nuevos resultados merezcan, en conronanc:ia con el desarrollo de las de­
rT\!lndas y expectaliY/lS de los pueblos que los sustentan y de las circunstancias
en que e50 tiene lugar.

El objetivo o los métodos

¿Acaso tras la debacle sovIélica desaparecieron las razones para plantearse obje­
tivos de Izquierda? En realidad, si comparamos los ectueles indkadores latinoa­
mericanos de pobreza y miseria, de desempleo e informalizadón. de explotaci6n
y abuso, de marginación y desamparo. de desnutrición e Insalubridad, con aque­
lIos que se pade<;1an roando concluyó la Segunda Guerra Mundial, a los Inidos de
la RevoIuci6n Cubana, en época de las guerrillas, durante el gobierno de Salva­
dar Allende, en tiempos del reformismo mmtar O de los procesos de democratiza.
d6n. enseguida salta a la \IÓSla que la situaci6n de los pueblos de este rico Continente
ha seguido agravándose, sin misericordia.

Todas las estadisticas corroboran que ese estado de cosas ha uenido de mal en
peor o, rMs exactamente, que la condid6n humana de mlUones y millones de
latinoamericanos continúa degradhndose y con mayor intensidad. Asl pues, si
bien es cierto que el remolo modelo soviético estwo lejos de ser exitoso, la
realidad inmediata y tangible de América Latina es la de que cuatro lustros de
reinado del modelo capitalista neolíberal han fracasado rotundamente provocan­
do una inexrosable catástrofe soc:iaI.

Sobre la estela de este pecado social un fantasrna recorre América: el de la
lngobernabilldad. El hundimiento de suc:esilJOS presidentes ecuatorianos, la pre­
matura desaparición de gobiernos argentinos. los movimientos Indígenas andinos
y la arrasadora insubord~i6n popular boIl111ana, el peculiar régimen venezola­
no, dan fe de que el fracaso neoliberal acelera el agotamiento de los sistemas
politicos en que había venido asent.\ndose la democra.cia Iradklonal.

Pero, $i bien los movimientos sociales que esta trisis econ6mica YpoIl6ea está
proo,oocando mJeStran creciente capacidad para deslegitlmar mandatarios y desin­
tegrar $istemas de gobierno. asimismo pueden desembocar en lnca¡'Widades para



reemplaulrlos por opciones democráticas y populares más eficaces y viables. Esos
movimientos necesitan contar con organiUlciones po!iticas que les resulten lICep­
tables y aptas para proporcionarles orienlacl6n estratégica adecuada a las nuevas
circunstancias, porque sin esto ellos pueden abrirle paso al caos y a la reacción.
en vez de conslruirle Wl/I mm etape del desarrollo a nuestros paises.

La silUaCión impone colocar en primer plano las responsabilidades sociaks de la
economía. La economIa no es un fin en si misma. sino un instn.unento para resol­
ver los requeritlúerltos del desarrollo humano sostenible. Ninguna comente econé>­
mica que deje de resoIwr\o$ puede o:onsideIarse exitosa o. \o que es \o mismo, la
~periencia de 20 años de reformas neoIiberale:s ha demostrado un insostenible
frecesc social , como también un Inexcusable estancamiento eecoeeacc.

Por consiguiente, es ahora cuando más esos pueblos necesitan PIIrtido:s, pro­
yectos y transforll'lltCiones ~ucionarlas eepeces de demostrar que otro mundo
es posible en el marco de las nuevas realidades.

¿Pero que transformaciones son éstas y cómo deberán emprenderse? ¿a tra·
vés de qué instrumentos y acciones? Quien haYll rerorrldo estas~iNls habrá
visto que, por cerca de un siglo. las izquierdas Iatin<»mericanlls discutieron prin­
cipaolrnente llCeTCa de las formas o el mifodo para realizar ese cambio revolucio­
nario. No obstante, ante las demandas y circunstancias de la actual situación lo
que resulta indispensable discutir son SUS ObjeUUOiS.

Más de un siglo de trayectoria de las izquierdas latinoamericanas no puede
seguir resumi<'mdose en otras tantas hislorias y ~p1ia>ciones sobre ensayos y
errores, donde a nombre del modelo y el método se debaten, pn¡eban y descaro
tan diferentes derroteros sin que la utopía logre cumplirse. Sin embargo, para
contestamos que hacer y cómo hllCerlO, es preciso discutir adOnde es deseable y
factible llegar --que es lo que se quiere conseguir- en nuestros propios tiempos
y condiciones.

Por decenios , el debate acerca de los métodos prevaled6 sobre la cuestión de
los objetivos simplemente porque se daba por sentada la ~istencia de uno u otro
modelo que resplandecia más allá del homonte. Así como a inicios del siglo xx
América Latina recibió ideas socia~stas que tomaron tiempo en aclimatarse, igual·
mente recibió ejemplos de cómo otros pueblos hablan logrado liberarse de la
opres.í6n y la pobreza. Tales ejemplos vendrian a configurar modelos o patrones
que presuntamente bastari!l reproducir. Y al asumirlos como los objetivos por
alcanzar, la discusión se centraba en los métodos para reeditarlos a este lado del
mundo. Si el qué hacer YlI estaba aclarado, bastaba discernir el cómo hacerlo.

En SUS respectivos tiempos, tres modelos prevalecieron. En el primer ccerto
del siglo XX el pueblo mexicano peleó una revolución tumultuosa y sangrienta. de
resultados inciertos. mientras que el pueblo ruso culminó otra que, enunciando
un proyecto más definido. estableció un modelo que en Europa gm6 de alta
consideración. Eso suscitaria un conjunto de interrogantes: ¿cómo ekereer algo
similar en América Latina? ¿Con qué proletariado o cuáles masas populares e
indígenas hacerlo? ¿Tomando de una w z por todas el cielo por asalto o cursando
los azares de a1gWl proceso Intermedio? ¿Instalando una dictadura popular o a



II'lIvés de determinada evo/uc:i6n democrática?" Y. en consecuencia, ¿qué tipo de
plIrlic\o. de proyecto y cond\lct&$ crear cooforme a la opcí6n escogida?

Más tarde. en~ ~nte ai\os después de que el p¿lrtido comunista chino
cambió de estralegia tras el aplastamiento de la insurrecci6n obrera de Shanga...
su pueblo finalmenle emergi6 victorioso de una Jarg<l guerra nacionaHiberadora
y social-revolucionaria, gracias a la tenacidad de un ejércllo campesino. Lo roa!
implic6 que. a falta del debido proletariado industrial. el objeliYO podla oonquis­
ta l'Sll leuantando las flJel'UlS Males. Para la izquierda radical mM critica del~
dlgma SOI'iético. la experiencia mÍO!! pareció ajustar!le mejor a la realidad y las
posibilidades de esta parte del mundo. Al extremo de que hubo quienes no 56lo
proclamaron SIl preferencia por el modelo asiático sino alegadas similitudes entre
las condiciones chinas y Ialinoamericanas."

Finalmente . al Iniciarse los años _ ntas resp1andeci6 la v1doria del pueblo
cubano. cercana y cálida. En breve tiempo, problemas que por siglos hablan
agobiado a los latinoamericanos encontraron solución de formas no sólo atta­
I"!"\es sino asequibles, y a costos notablemente menores que los pagados por los
remotos pueblos de Rusia y Cll.ina. Lo que asl emp1az6 un tercer modelo. de
aul6ctol'lll originalidad, surgido de la entraña de un pueblo hermano. Una vez
mM. establecido el qué hocer tocaba O<:UplIrsoll de resolver el cómo hacerlo.

Los modelos preestablecidos salen de ucena

Antes recapilulamos la discusi6n acerca de si este Ultimo modelo -o mejor di­
cho, si cierta inlerpretación de la victoria /Ide!ls'''- era o no generalizable a
otras naciones. En los sesentas. la Reyolud 6n despertó inmensas simpatias la­
tinoamericanas que dieron vida al ideal de alcanzar transformaciones similares
en otros paises. aunque no necesariamente por la lila armada. Más tarde -tras
la calda del Che en Bolivia. la frustración de las revoluciones del 68 y el aplas­
tamiento de la Prim"uer" de Progo, las disyuntivas impuestas por la ccntrcver­
sVI chino-SOI'i~ica y el revés del proyecto de la zafra azucarera de 1970-, las
dificultades econ6micas obstruyeron el sueflo wbano de lograr por medios pro­
pios un rápido desarrollo.

Férrea y torodanwnte bloqueada y amenazada por Estados Unidos, y fonada
contra SU voluntad a tomar posid6n en la controversia chino-soviética,JI Cuba



foo implllid<! /l conge\llr $U If1ll'8Clori/I de p1ura1id1ld reYOIucionzuiil tercermu:ndis\1l
y vincularse en creciente gl'l'do al sistema econ6rnico encabezado por la URSS, lo
qoo conllevó asumir sus condicioneS y criterios flJl'lCionales. l! A la postre ello se
eKlendió a las formas de encauzar el decete ideol6gico y las decisiones polílicas
y, al cabo, algunas de las diferencias que en los primeros años hicieron mis
atractivo al eKperlmento /idelisro fueron Iltemperáno:\ose al modelo soviético de
los tiempos de 8rezhn...... Y aW'lQoo se mantuvo el reconocimienlo latinoamerica·
no a los notahle:s logros sociales y cullUrales de la RevoIuci6n, as! como al dere­
cho de Cuba a lomar SUS propias determinactones, declin6 W10 de los prindPll!es
atractivos qoo anles habi/l alentlldo la esperanza de reproducirse en otras latitu­
des del conlinente.

Pese /l todos los suefIos, esfuerzos y vidas oonsagrzoc\os al ideal de la lucha
armada revolociona~ y al apoyo dado a 0fraS /llterr1/ltivas. lo cierto el que al
cabo de los años la Revolución Cubana q.JOO6 como el único eccntecírneetc de
su género en Amérial Letlna. Si bien la guerrilla saro::Iinista mis l/lrde lomó el
poder en NicarllgUZl. esto demosl~ que en las condiciones socioecOl1ÓlTliC/lS Y
cullura1es de ese otro país, y en sus circunstancias internaciorl!lles, la permanen­
cía de los ex guerrilleros en el gobierno -e /lplitud de su proyecto para reprodu­
cir su propizl continuidad- re:sult6 poIiticamente insostenible pese al aw<ilio extemo
que se les proporcionó. Hoy por hoy . la propuesta $andinista s6Io puede recupe­
rer vi/lbilidad /l través de otros medios y proyectos diferentes de su modelo y
estilo originarios. :IO

Finalmente, el cierre de los liños ochentas registr6 dos cambios sustantivos:
China reconsider6 el modelo de <ksIlrroDo que antes preconizara y emprendi6
una auda2 pero compleja transición que debi6 superar las Incel1idumbres mani·
fesradas en la crisis de TIIlr'lanI1Ie1l. Por el lado opuesto, la UllSS reconoció que el
modelo que /lntes enlronizó se había convertido en Wl factor de eslancamiento
de sus fuerzas productivas, as! como de apatía e inconformidad sociales y, poco
més larde, se desinlegró durante lII1 err.1tico y decepcionante intenlo de refor­
nwfo, En consecuencia, Cuba, que había. reformulado su modelo original para
IlCO])la.rIo al soviético, debió enfrenlar un "periodo especial" de rea.juste que en
las condiciones de la política esladounidense de bloqueo económico, hostiga­
miento diplom.1lko y /lmenaza rniljtar fue doblemente diftc~,

Así, al comenzar la década de los noventas aqueDos tres modelos hablan que­
dado como WIOS grandes referenles hist6rlcos -de aciertos y errores, de inspiT/l­
ciones y desengaftos- dlll palrimonio cultural de la izquierda, pero habían dejado
de represenlar caminos a reproducir. Esto Deva /l una conclusión que antes. he-



rnos anticipado: que durante la mayor parte del siglo )O( las Izquierdas latinoame­
rica/'lZls d iscutieron con ahinco los~odos para cumplir su misión hist6rial, pero
lo que ellas generalmente se planteaban no e ran los objetivos por aIca:mf sino
las formas de lucha presumiblemente necesarias pal'll lograrlo.

Dándolos por sabidos, esos objet il'OS se vieron suplantados por la misión do!
reproducir en AméIÍCll latina Jo que antes se había llevado a cabo en RU$ia, en
China o , en el mejor de los casos, en Cuba. Pero , a inicios del siglo XXI Y consI­
&erando cada W"lO de aqueUos modelos. cebe preguntarse: ¿todavla alguno ecos­
Illuye lo que hoy se puede proponer? Y si éste no es e l caso, entonces ¿qu(! es lo
que si lo constituye?

W re1adoou más apropiadas a nuestros fines

Al esumir lKf.J'lllos modelos las respectivas ll.quierdas Ildoptaban un paradigma, el
de la revoIuci6n y la construcción social istas entendidas como la derrota y reem­
plazo del capitalismo, que se asumian conforme a determir0do patrón concep­
tual: el del salto de un estadio histórico al siguiente, seg(ln el esquema que los
simplificadores del marxismo lulbian hecho prevalecer. Un esquema que, asimis­
mo, demandaba instaura r cierta modalidad de la dictadura del prole tariado -o
más eKl'ctarnente, la concepción SOIIlética de esa dictadura21- a fin de derrcter a
la burguesía y sus aliados.

La cuestión de la dictadura del proletariado -o de una "dictadura con respaldo
popular" como prefirió definirlll e l dominicano Juan Bosch- merece una COflSide.
ración .ms detenida que excede el p ro pósito de e:stas pAginas. Sin embargo,
debe señalarse que la pr.ktica~ vició el concepto al reemplazar la idea de
ejercer un poder revolucionario temporal para realizar y defender las tr¡msforma­
cione:s básicas, por la de un régimen vertical, inmovilista y burocrÍlt\co de ceréc­
ter permanente, asi como al reemp/&ar el principio del pluralismo revoIuclonario
por un moooIilismo sofocador de la creatividad intelectual y laboral y de la TiqUe­
ZlI de la vida dvica .

Adicionalmente, esa concepción afladia, a nombre del lntern<>cionalismo, el
reqJisito de enfrentarse al imperialismo, condicí6n que a la postre se resumla en
la exig<mcia de realinear al paíS en el marco de la estructura bipolar que las
supetpOteocias I<! lulbían impuesto al mundo, \!Sto es, en subordinarlo a la rec to­
rí& del otro campo de poder.

Acatar y cumpUr en mayor O menor grado esas premisas, O dejar de hacerlo,
dlIba la pauta para calificar al partido, proceso O légimell del que pudiera ll<ltaTSe.:!2



Cada una de esas premisas tenia dete rminadas susten taciones teóricas, de nin­
gún modo injuslificadas o gratuitas, que condenlKlban una imporlante experien­
cia histórica y determinada proyocd6n politica. Pero . más all~ de la consistencia
teórica y práctica de dichas sustentae:lot1es. \o que aquI cabe observar es que hoy
por hoy cada componente de esa argurr.entaci6n perdió las fuentes de autoridad
que lo avalaban y ha welto a ser lTIlIteria de discusión . Enlre otras r",ones,
porque en las nuevas circunslancias es lndispen$lIble diferenciar. por un lado, Jo
que en aquel cuerpo ideoI6gico pudo Implantarse de conformidad con el Interés
estratég ico de una S\lperpoTencla -la que además ya deslIp¡lredó.... o respondien­
do a condiciones hist6rico-<:oylll"llllTales que han perdido vigencia. Y, sobre todo.
lo que ahora se requiere replanTear y desarrollar conforme a los efectivos intere­
ses de nuesTras propias naciones en sus actuales circunSTancias y perspectivas.

Por supuesto. e l imperialismo sigue ahi , incluso exhibiendo una belicosidad
que ignora el derecho internacional. desconoce a los organismos multilaTerales
que deben "",lar por S\l cumpl imiento y pone en pel'Qro la eslllbilidad del plane ta.
Pero la estructura del 5ÍSlema mundial y su funcionamiento han experimentado
cambios de importante magnitud. y el teatro de Jos acontecimientos donde las
izquierdas latinoamericanas deben defender a sus pueblos y ofrecerles nuevas
rulas para darse olro futuro ya no es el de antes. Hay que Tener en cuenta
nuevos factores y operar con otros insl1'Ul'l1elltos. En consecuencia , Jos juicios
preelaborados, las formas y procedimienTos riluales -esce que ya en el pasado
carecieron de suficienTe eficacia- tampoco pueden permanecer idénticos . Por
ejemplo. puesto que no cabe proteger las expectat ivas de estos pueblos apelando
a la protección y ayuda de potencias Ie}ar>as, toca organizar otras iniciativas y
solidaridades. en primer lugar las que nuesTras naciones deben darse entre sí.

En sus circunstancias y tiempo. aquellas premisas y sus respectivas sustentaciones
hicieron parecer innecesaria la tarea de reconsiderar lo que siempre debió ser el
primer Tema de Toda l¡qulerda: esclarecer SUS propios fines . puesto que Jos mejo­
res modelos tomados de otros "lares" y épocas no pueden suplantar los objetivos
y motivaciones endógenas y actuales. Po rque. aparle de las aporlaciones útiles
que esos modelos nos ofrezcan, ellos a la vez condensan y reeditan lIisiones.
intereses y pautas que no necesariamente se corresponden con las condiclones
en que ahora debemos cumplir nuestros pr0p6sltos. Que son. en últilTlll instan­
cia. que nuestra genTe viva mejor, sin que al recibir dichas aportaciones el proyec­
to se vea enmarañado en cuestiones que dificulten dl$cernir nuestras presentes y
futuras expectativas.

Esto supone otras formas de planTearse las re laciones con el Imperialismo y de
concebi r el Internacionalismo. La cuestión de las relaciones con el imperiali$mo
-en p¡lrticular COll \Ul imperiali$mo que ha dejado de tener ccotrepesoe- es de­
masiado compleja y seria para reducirla a la repetición de consigr>as que, por lo
dem!s. no bastan p¡lra cambiar la situación. Cuando $S gobierna por el interés
popular. o se manejan efectivas pos ibilidades de lograrlo, es preciso concebi r y
gestionar un régimen de relaciones y cohabitación con las poIeocias imperialistas
que no se reduzca a la lógica de la confrontación. Es preciso asumir una l6gica de



conviuencUio que conUeua articular COI'ICertaeiones enlre los palses con condlcio­
nes similares a las nuestras para Io(¡rar nuevos lérminos de com!~16n con las
naciones hegemónicas. con las que es ineludible coexistir en este pIane¡a,.

Si bien ya no cabe adscribirse a W1II superpoter>da rival. eso tampoco irnpllca
capitular ante la vencedora: en vez de claudicar. Chil\ll y Vletnam reajustaron sus
métodos; Cuba resiste mientras busca rehacer su proyecto; Brasil construye su.
propia alternativa COI'ICertando entendimientos con otros paises del Sur. En uno
U olro caso y circunstancill, la cuestión es bcscer los mejores resultados posibles
dentro del mundo que "de veras· existe, a la~ que integrar un esflK!TZO coIe<;­
tivo para cambiarlo. Si el propósito esencial de nuestro proyecto es lograr que
cada pueblo Ialinoar'll(!ricano realice su derecho a l/iVir material y espiritualmente
mejor, debemos. sin más demoras. encontrllrle soluciones en este mundo mien­
tras vamos edifiCM><.lo el otro.

Ciertamente, III globalizaci6n neoliberal y su Incapacidad de adecuada ge!'
tlón socia! nos ha dej¡>do un planelll donde civilización y baroarie no se exclu­
yen. sino que conviven. Como observa Marta Suplicy. estamos ante fuelUls del
mercado que, al tiempo que generan nuevas tecnologias y riquezas, ltgrllVan las
desigualdl'des y crispaciones sociales y econ6rnicas que esos progTt!sos debe­
rían remediar. A semejante calamidad debemos contraproponerle un proyecto
confiable de globlllilaCi6n gobernada en interés de los pueblos, parll lograr un
mundo despolarizado donde regulaciones sociales controlen el mercedc y ccm­
jan sus desafueros. -para que la competencia salvaje ceda lugar a la interdepen­
dencia y cooperación entre los paises· ($uplicy. 2003).

Eso exige reformar el sislema mundial. la estruct\Jra de la ONU. las reglas de la
Organiuoción Mundial del Comercio (OMe) . rechazar el unilateralismo como \o
requiere la democratización de las relaciones internacionales y avanzar hacia un
sístema global donde prevalezcan los valores del comercio justo y equillltivo. Ta­
les objetillos demandan articular un conjunto de prioridades, como la de buscar y
promover amigos y aliados dentro de las estNcturas socialell, econ6micas y poIl­
Iiclls de los paises hegem6nicos. y lade robustecer la concertaci6n de los g/<.>baIizados
a lo ancho de infatigables resistencias. presiones y negociaciones frente a los
globalizadores.

Sin embargo. para esto. igualmente es imprescindible recanst",ir nuestra
autoeslirna y dignidad. pues ninguna potencia toma en serio II quienes se entre­
gan sin luchar. La historia ensei'la que los imperios nunca reconocen deberes
de gratitud para los genuflexos. Lo que no signit.ca ignorar los romites q.Je llevan de
la dignidad a la COTIfrontación -lo!I q.Je la retórica de la u1trllizrquíerda reclama
u!trapasar--. puesto que eso Implicarla negarle a nuestros pueblos precisamente
b que buscamos: darles solidariamente W1II vida de mejor calidad material y moral .

¿De que ob;etI\105 hablamos?

Esclarecer nuestros propios objetivos es indispensable para valorar modelos y
rOOtodos. Es decir. para determinar si eüce ahora son efICaCes para que los pue-



blos Iatinoameñcanos wnsigan Uberara: de $lIS desiguIIldades y penurias. deste­
rrar injusticiM y darse ilOlidariamente una realidad mM humana donde construir
la felicidad que merecen. al má5 corte plazo y al menor costo posibkl. Puesto que
en su oportunidad ciertos modelos o rMlodos no bastaron para alcanzar esta
meta , la cuestión de los objetivos salta a primer plano, donde deberá. seguir para
awdamos a diseñar otros mAs adecuados.

A despecho de esa u1tRlif,quierda , ncestra misión no es concitar hercíccs mar­
tirios, corno tampoco permanecer justificando una interminable posposici6n de
utopías, sino impulsar sin demoras la transformación de este mundo en otro
mejor. Segununente. mochos de los 53 millones de brasileflos que votaron por
luiz lnádo Lula da Silva saben qué ocurrió en Chile en 1973 y enaltecen Jos
méritos de Salvador Allende. Pero no votaron aspirando al honor de repetir su
gloriosa inmolación , sino para obtener una vida decente. Aunque miles probable­
mente es\lIrian dispuestos a sacrificara: por redimir a su pueblo, el objetivo de las
IlquIerdas es el de COJI'itruir otra realidad no el de perecer por una utopla que
permanezca incumplida.Z3

En Améñca Latina, la cuestión de los objetivos de las Izquierdas deber~ abar­
car por lo menos tres ejes: el n"d on,,' , en $lIS dos aspectos, tanto el relativo al
requerimiento de completar la efectlua Integrl>CiÓll mutua de las pobJa.c:Iones corn­
ponentes de cada país -sin dejar comunidades ni regiones marginadas ni exclul­
da_, como el relativo a la exigencia de recuperar lIutodeterminacl6n y soberanla
nacionales pal1l que. en las actuales circunstancias de globalizaó6n e integración
internacional. cede naci6n pueda materializar $lIS respetivos derechos y oportuni­
dades V preservar su legitima personalidad cultural y para que los gobiernos recu­
peTl!ll la facultad de decidir y ecner conforme a los legítimos intereses de sus
respectivos pueblos.

El e)e $OC"" , relativo a la exigerlcilI de erradicar la opresión. la exclusi6n y el
lIbuso. de satisfacer las exigencias populares de juslic\a , ilOlidaridad, participación
Yequ;dad sociales. así corno las de formación. tl1lbajo productivo y salario decen­
tes. servicios scceles béskos e Igualdad de oportunidades de desarrollo peTSOna\ ,
para reducir y cerrar la brecha de las inequídades socioecon6mlcas y de las
marginaciones y discriminaciones sociales y regionales, oorrigiendo laI1to $lIS causas
estnxtereles y materiales <:on1O sus expresiones psicológicas y eu/turales. Puesto
que el idea! de Igualdad. fraternidad y justicia es consustancial a las Izquierdas, la
prioridad de este e)e es el irrenunciable empeño en redocír y cerrar la bred>a de
la Injusla distribución de la riqueza prodlrida. Lo que es inseparabkl del esfuerac
por Incrementar la proc!octiuidad para disponer de mayor riqueza a distribuirse.

y el eje democrótico . relallvo a la necesidad de garantizar la representación
y la participación de la pluralidad soclopolítlca, ideológica y etnoc:ultural del
pets -y la de cada cilllla<Wno-- en las deliberaciones y decisiones de interés coIec­
ece. as! corno la de ~ranlizar la fiscalización y control de las organWaciones

., As! tomo .. primor ol;<IM> do ... iPJicmo lIfClIraistI q.oo d "'""""'" es ",""p1~ .....
PO"" "" no .. do generar -.es q.oo lo IrI'lpidon " d do~fiat ~to.



~res y civicas sobre la gestión pública, y la flSCllli:.KIÓIl estatal sobre toda
/onTul de ges66n que pueW a/e<;lar el interés de las colectivldade:s scceles q.>e
integran la Ili>Cl6n, Lo que, en oonsonancla con la misma tendencia a IlIlguaidad,
es inseparable del esfuerzo continuo por eliminllr las exclusiones y perfw:lonar
los 11mbitos y prllcticas de legítima representación, partidpación y pluralidad q.>e
conUevan ln/ormar a las mayorías y realizar su voluntad jlmto con respetar los
derechos de las minorías.

A lo anterior debe agregaroe la urgencia de elaborar un nuevo sistema de
propuestas de la Izquierda en el campo de la economla y del desarrollo de las
fuerzas productivas con efectos de equidad social dirigidos, sobre todo, a manejar
las condic:ioroe$ y oportlrlidades de la reo.duci6n cientiflco-técnica y de la gIob.:!li.,.,..¡m
en formas aptas para safv¡"guardar y mejorar las condiciones de vida de nuestros
pueblos, Pero esas nuevas propuoestas en el campo de la economÍll deberlln tras­
.:ender la usuaJ repetición de prejuicios ideológicos y la apología de pretéritos
esquemas de cerrazón prolecdonlsta, que si bien tuvieron pasados méritos. en su
actual ineflCacill prác:tlca dan lugar a escasa capacidad innoIIadora y eficiencia
produetiv&, privilegiando a una mÍ1\Orill protegida en detrimento de las mayorlas
consumidoras con resultados demasiado oonseTWdores.

Acerca de cada uno de esos ejes y propuestas, y sobre una amplia diversidad
de otros temas, queda mucho mhs por abordllr. Sin emoorgo, estas lineas no
pretenden W'I inventario exhaustivo ni reemplazar debates mayores. sino sei\alar
que la oor'\Sideracl6n de esos lrI!S ejes Yde sus interacciones es indispensable sin
excluir otros asuntos.

Como hace años lo resumió la Conferencia Episcopal de Medellin : "ArOOrica
Latina se encuentra , en muchas partes. en una situación de injusticia que puede
llamaroe de violencia institucionalizada... Tal situadón exige transforrn¡wjones
globales, audaces, urgentes y profundamente rel'lOllildoras ."

Uevar a cabo esas transformaciones -y lograrlo con éxito». corresponde a las
izquierdas. Por supuoesto, no es fkil . Por principio, nada tiene por qué ser f.kil
pala las Izquierdas puoesto que. en esencia, el papel de las dere<;1w es reproducIr
el pasado. mientras que el de las iu¡ulerdas es producir el futuro. Los reacciona­
rios conocen lo requerido para reeditar privllegios e ineqWdades y hasta para
perfeccionar SU reproducción, para euc conservan e1\nventario de casi todas las
respuestas. En cambio, el papel de las Izquierdas es crear la utopla justa para
cambiar las cosas, elaborar nuevas propuestas y debatir los consensos n«esarios
para juntar fuenas y conshuir alternativas de mejor proyección social. Suyas son
todas las preguntas. porque su campo no es el de reincidir sino el de transformar,
no es el retorno trillado sino el ancho campo de la aventura, re\>osante de alter­
nativas inexploradas donde nadie sobra porque todos podernos aportar.

Por \o mismo, otra oondusi6n queda a la wta. La de que s6Io los propios
1aIinoarnericanos -desde sus r<:=>pedivas particularidades nacionales- pueden de-



lerminar~ hen de ser los objelivos a buscar y los mélodos para hacerlos
realidad. Tras un siglo de lidiar con modelos ajenos que al cabo no fueron los más
idóneos segUn los resultados obtenidos. lo que el nuevo estado de COSlIS 1105 entre­
ga debe /ISWTlir$t! como emancipación y oportunidad, pues ya a nadie rrW le
toca tutelamos y scecs jcs responsables por todos los actos realizadores de nuestro
futuro.

La utopla, agrega Marta $uplicy, evocando a Eduardo Galeano. siempre ese
sobre nuestro horizonTe: cua.ndo avanzas dos pasos. eRa se aleja otros dos. Cami·
nas diez mIls y ella estará otros tanlos más adelanle. ¿Para qué sirve la ulopia.?
Sirve para eso: pIIra hacemos caminar, y lo que ahora loca es compartir unlI
bvenII carnir»da,

Por lo mismo, es hora de debatir, y no para disgregar sino para sumar fuerzas
y emprero::ler juntos e l <:amino necesario. Tal oomo Marti lo advirti6 en Nuesfra
Aml!riCCl: "es la hora del recuento y de la marcha unida, y hemos de andar en
cuadro apretado. como la plata en las raices de los Andes" .

Puesto que no hay delerminaci6n previa de la historia ni J'XIlencias providen·
ciales que la hagan por nosotros, ni mucho menos a nuestra medida, es a
nosotros a quienes corresponde definir, concertar y construir. Ante la gravedad
y urgencia de las necesidades latinoamericanas sólo nuestra imaginación , solio
daridad y empeño podrén proponer las soluciones que estos pueblos y reellda­
des exigen,

A un siglo de dstencta. al hablarl105 de ese mismo ImperatiYo, ya Martí 1105

dijo que, J'XIr eso, a esta hora "los jóvenes de América se ponen la ClImisa a
codo, hunden las mal105 en la masa y la levantan con la levadura del sudor.
Entienden que se imita demasiado y que la salvación está. en crear, Crear es la
palabra de pase de esta generación".
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